
RAZON DE ESTE NUMERO

dental de la

Jesús se hizo hombre para pagar
nuestras culpas. Sólo Él podía
lavar la tremenda afrenta. Y esto,

que ya se ha repetido muchas veces, es necesario decirlo una vez más, ante el
soberbio anuncio de otras redenciones con que el modernismo pretende salvar al
género humano. La Natividad de Nuestro Señor Jesucristo, suceso el más trascen-

historia de la Humanidad, ocupa la atención preferente de este número

Editorial: Ojeada retrospectiva.

Sección «Plura ut unum»: El himno liLa Navidad" de Alejandro Manzoni, por Manuel de
Montoliu; seguido del poema original y su traducción (págs. 3, 4, 5, 6 Y 7)¡ La gran alegria del
Salvador. Fragmento del Evangelio de Navidad, por Isidro Gomá Civit, Pbro. (págs. 8, 9
Y 1O)¡ Himno a Cristo Rey y Salvador, de San Clemente (pág. 11)¡ Fechas principales de la
vida de Cristo, por el P. José Ma Bover, S. J. (págs. 12 Y 14); Jesús Niño debelador de la
concupiscencia, por el P. Ignacio Conons, S. J. (págs. 15 y 16)¡ Navidad, poesía por Tomás Lamar­
ca (pág. 16)¡ Cristo debelador de las tinieblas, por Miguel Melendres Pbro (págs 17 y 18); La
redención bergsoniana, por Jaime Bofill (págs. 19, 20 Y 21).

Sección «Del Tesoro perenne», «Nova et vétera»: Sermón en la fiesta del nacimiento de
Nuestro Señor Jesucristo, por Fr. Luis de Granada (pág. 22).

Sección cA la luz del Vaticano»: La Vida. Comentario internacional. La grave situación de
Francia (V), por José-Oriol Cuffí Canadell (págs. 23 y 24).

Los dibujos que ilustran el presente número, son originales de Ignacio M.a Sena Goday y de Joaquín
Mascaró.
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En su primer número presentó CRISTIANDAD un cuadro de la iiOciedad
actual, según la visión que en sus primeras Enciclicas nos ofrecen los PalJas
modernos.

El tono de estos documentos -decíamos-- es particularmente grave ... Pero
sus palabras traducen temor, no desaliento; y 1/0 se paran Q1 describir los males
de la sociedad moderna, sino para acudir a procurarle remedio.

Exponer cuál sea este remedio era --ar1adiannos- la última razón de Ser d'e
CRISTIANDAD. A este fin se han dirigido, por tanto, la mayor parte de los nú­
meros aparecidos en este primer año de su pubHcaci'ón.

Dos concepciones del hombre y de la vida se hallan frente a frente: la con­
cepción cristiana, única base de verdadera civilización. y la sostenida por la civi­
lización moderna. La ]Jrimera, fundada en el Evangelio y la Iglesia de Cristo. La
segunda, nacida de la Reforma. del filosofismo y de la Revolución, este fenó­
meno histórico característico de los tiempos modernos que, bajo diferentes for­
mas, ora d,gresiva y brutal, ora suave y astuta, y hasta alguna vez be:atCL, pero
en el fondo siempre la misma, viene minando nuestra sociedad desde su primer
estallido en 1789.

Así, aparentemente vencida en 1815, abandona el radicalismo primitivo para
reaparecer en su forma "liberal" con la monarquía de julio. "El Romano Pontí­
fice puede y debe reconciliarse con el progreso, con el liberalismo y con la civi­
lización moderna", es la nueva consigna de la Revolución, que h,u: ganado a su
causa a los elementos "moderados", y l:legado incluso a infiltrarse en el campo
católico. Y Pío IX, aclamado en los primeros días de su Pontifioado como el
"Pap'Cl liberal" (máx·ima aspiración de las sectas), tiene que salir en defensa de
la civilización verdadera, condenando aquella proposición con otras setenta y
nueve en el "Syllabus" de los errores moclernos. (N.O 4.)

A su azaroso reinado, el más largo y más amargo quizás después del de
Pedro, le sucede León XIII. Su Pontificado, al qUe dedicamos los números 10
y 11, representa un supremo intento de reconciliaiCÍón con los poderes civiles.
A este fin consagra todas sus fuerzas, su experiencia y su tacto, su talento y su
gran caridad; pero todo fué inútil. De ahí la profunda, tristeza que le embargó
en los últimos años de su vida, y que le hace exclamar: "en tan dificil y lamen­
table estado, puesto que los males son humanamente incurables, no nos queda
más camino que pedir a la virtud divina el remedio completo a todos ellos".

Pero lai obra imperecedera de su Pontificado es el cuerpo admirable de sus
Encíclicas, en las que mantuvo integramente la linea fijada por Pio IX y sus
antecesores, recogiendo y ampliando la doctrina de la Iglesia sobre las más
importantes cuestiones que wgitan la sociedad moderná (la autoridad, la libertad,
las relaciones de la Iglesia y el Estado, la situación de los obreros, la masone­
ría, etcJ, y coronando esta obra, la Encíclica "Annum Sacrum", estimada por
León XIII como "el acto más importante de su Pontificado", en la que consagró
"todo el linaje humano al Augustísimo Corazón de Jesús".

Esta devoción, que considera estrechamente unida al Reinado social de Jesu­
cristo y, por lo mismo, "no sólo en el futuro siglo", "sino también en esta vida
mortal", es el supremo remedio que, sin despreciar el concurso de los "auxilios
humanos", propone León XIII a nuestra sociedad enferma.

Desarrollando y aplicando este remedio, su sucesor Pío X, el Papa' de la
Eucaristia, adopta por lema de su Pontificado: "instaurare onmia in Christo";
restaurar en Cristo, "no sólo cuanto corresponde propiamente (lil divino cargo de
la Iglesia', que es guiar las almas a Dios, ma:; también cuanto del divino cargo se
deriva, que es la civilización cristiana..,"; lo cual le lleva a enfrentarse con el
espíritu modernista, hijo del liberalismo de la época, que invade todas las esfe-­
ras, incluso la eclesiástica. (N.o 13.)

El corto Pontificado de su sucesor Benedicto XV, en su mayor parte absor­
bido por las preocupaciones de la pasada gran guerra, nos d'ió ocasión de estu­
diar en el n.O 16 el aparentemente dichoso periodo de paz de 1870 a 1914, carac­
teriZCLdo por la desenfrenada ca:rrera de armamentos que condujo a aq'uella ca­
tástrofe; y de apreciar la admirable previsión del Pontífice al advertir "que la
vida y la esencia del cristianismo recHrirían una herida pravisima, tod~ vez que
~u fuerfJa proviene de la caridad .... si la firma de la paz dejara' subsistir obscuras
enemistades entre la!s naciones".

Pero aquella tragedia no sirvió de escarmiento, y le sucedió otra paz armada,
llena de rencor y de odio, cuyos amargos trutos está hoy pagando la humanidad
a un alto precio de sangre.

No le faltó t'ampaco en este pel'íodQ un guia providencial, el Papa Pío XI,
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que con certera visión le denunció el peligro: "esperamos la paz 11 este bien no
vino...", "pueblos enteros está en peligro de caer de nuevo en una barbarie peor
que aquella en que aún yacía lal mayor parte del mundo al aparecer el Redentor";
y al mismo tiempo se1ialó su más honda causa, "el olvido de Dios", y le ofrect6
el único remedio: "la paz de Cristo en el Reino de Cristo".

Pío IX se había atrev-ido a desafiar el empu1e del liberalismo naciente;
Pío XI -decíamos en el n.O 15, dedicado a este POntífice- se atreve a ;Proponer
remedio al liberalismo fracasado. Pero este remedio --a1iadíamos- no es otro
que una verdadera rendición incondicional: la; aceptación del Reino de Cristo
y por lo mismo la renuncia del principio fundamental de va; indifere11JCia reli­
giosa. Ya que afirma el Papa, "No hay paz de Cristo si no en el Reino de Cristo".

Y Hegamos ya al Pontífice reinante, ntwstro Santo Padre Pío XII, a quien
CRISTIANDAD dedicó su seuundo número. En él encontramos la misma visión
del rnal, cuya causa señala en "elagnostiC'ismo religiosa 11 moral", y cuyo remedio
pone en la instauraci6n de la Realeza de Cristo, de la cuat quiere hacer el "alta
y omeg~" de su Pontificado.

Pero Pio XlI, ante la gravedad creciente del peligro, da un paso más: recu­
rre a la que es Madre de la Misericordia en busca de "auxilio y defensa en las
presentes calamidades", y consagra la IgI.esía y todo el género humano al In­
maculado Coraz6n de María (como antes lo fueron al Coraz6n de su Hijo Jesús),
pm'a que "su amor y patrocinio ACELEREN EL TRIUNFO DEL REINO DE DIOS,"

Sobre el fondo de estos seis Pontificados -núcleo central de la colección
hasta hoy publicada- dest,acan con singular relieve, ])01' la importancia capttai.
rle su objeto, los números dedicad,os a Pentecostés, al Sarlrado CoraZón. a Cristo
Rey y a la Inmaculada.

Va dirigido el primero a estudiar, no tanto la obra del Espiritu Santo en la:;
almas, como -por corresponder mejor al carácter de esta revista- la obra de;
Divino Espíritu sobre la sociedad, o sea la providencia de Dios en la Historia.

Esta Providencia podemos estudiarla de dos maneras: En cuanto nos es co­
nocida por la' luz natural de la razón .. y en todo aquello que nos es dado conocer
de ella con la luz sobrenatural de la Revelación. Esta última fuente eS la base
de una nueva ciencia, q1le con raZÓn ha podido llamarse "Teología de la His­
toria".

Corno ejemplo de ella, presentábamos dos [Jrofecías históricas: la de los
Imperios de Daniel, y la del apóstol San Pablo sobre la conversión de los 1udios;
planteando luego el problema fundamental de la Historia, el destino terreno de
la humanidad, en estos términos: ¿Puede variar el estado del mundo? ¿Puede
esperarse un tiempo en que se participe más perfcctamente de la Gracia dcl
Espíritu Santo?

El n.° 6 de CRISTIANDAD, dedicado al Sagrado Corazón de Jesús, taber­
náclo desde el cual el Divino Espíritu difunde su salvadora influencia sobre las
almas y sobre los pueblos, va dirigido especialmentc a; remarcar la oportunidad
ele esta devocíón, presentada por los Romanos Pontífices como el medio provi­
dencialmente escogido por Dios para salvar a: la sociedad moderna y a indicar
algunos de los principales obstáculos que le 'han salido al paso: el 1ansenismo
y la revolución.

Una concepción sobrenatural de la vida es necesaria para restablecer el orden
en la sociedad. El naturalismo, al afirmar que "en sola la naturaleza ha de bClí­
sarse el origen y norma de toda verdad", y que "sólo de ella prov-tenen, 11 a ella
han de referirse, cuantos deberes la religión impone", derriba los dos grandes
pilares de la sociedad -la verdad y las virtudes civicas-, negando la Revelación
y la Gracia. La devoción al Sagrado Corazón de Jesús, fuente de toda la vidal so­
brenatural, es por tanto el supremo remedio de nuestra sociedad naturalista.

El n.° 15, dedicado 'a la fiesta' de la Realeza de Cristo, instituida en nuestros
dfas por S. S. Pio Xl, va dirigido principalmente a exponer la virtualidad pacifi­
cadora de este Reinado, enunciada por dicho Papa con estas palabra.s: "La paz
de CrístO' en el Reino de Cristo".

Con tal motivo, expusimos alli los fundamentos de esta virtualidad, sacados
de la Enciclica "Ubi arcano"; y comprobamos el fracaso de cuantas tentativas se
han hecho, al margen de eUa, para la paCificación del mundo, pues -cemo dice
el Papa- "no hay institución humana alguna que pueda imponer a todas las na­
ciones un código de leyes comunes acomodado a núestros tiempos...". Sólo la
Iglesia "puede custodiar la santidad del derecho de gentes", porque "es la única
que se presenta con aptitud para tan grande oficio", por "su mandato divino",
por "su naturaleza y constitución", y por "¡~ majestad misma que le dan los
siglos".

y el no" 17, dedícacl:o a la Inmaculada Concepción, CU1/0 dogmCf¡ -defini;Zo el1
nuestros tiempos por S. S. Pio IX- constituye una condenación de los errores
modernos, una prenda de salvación para nuestra i'ocied!l'd, y una firme esperanza
en la satisjacción legitima de las tendencias y aspiraciones sociales de nuestrcJ
época, va dirigido a presntar a la Inmaculada como vencedora del reino de Sa­
tanás, no sólo de la antigua serpiente del 1Jaraíso, sino también del "DragÓn"
que, echado del cielo, espera en nuestro mundo el momento de devorar la des­
cendencia escogida de la Mu1er.

Completan la colección de este alío otros varios números, dedicados, unos {j

exponer algunos aspectos de la obra de la Iglesia a través de los siglos: El triunfo
y la significación de la Santa Cruz, la difusión del cristianismo en el Imperio
Romano y las c~usas de la decadencia y ruina de éste, la orden de la Merced, re­
dentora de cautivos, la obra de los grandes fundadores (San Benito, sto. Domingo,
San Francisco de Asts, San Ignacio, etc.). Y otros números dedicados a dos de
las grandes victimas de la conflagradón actual: la católica Polonia 1/ Monteca­
sino, cuna de nuestra civili¡;aci6n, destruida por la "civilizaciÓn moderna".

Esta ha sido la labor de este primer año de CRISTIANDAD, a la q'ue damos
cima con el presente número, dedicaldo a laNatividad del Redentor.

Sólo nos resta dar gracias a Dios por la ayuda prestada por nuestros colabo­
radores, y por la benévola acogída que nuestros suscriptores nos han dispensado.

Quiera Dios que el pr6ximo año podamos continuar esta labor, para la difu­
sión del Reino de Cristo,
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LA POESÍA LITÚRGICA, POESÍA DE LA HUMANIDAD

Por Manuel de MONTOLIU
de la Real Academia de Buena. letra.

II Ndtale de Alejandro Manzuni, que figura siempre en
el primer lugar en todas las ediciones de sus famosos [nlli
Saeri, no fué el primero de ellos que publicó ni tampoco,
quizá, que escribió. Sin duda, los primeros editores de los
Himnos manzonianos siguieron el criterio de publicarlos
por el orden cronológico de las grandes fiestas de la Igle­
sia que en ellos son celebradas. La N a~,idad, La Pasión,
I.a Resurrección, La Pentecostés, el Nomúre d<'! A1aría,
Todos los Santos. ¿ Los escribió su autor por el mismo
orden? Lo ignorarnos, aunque las fechas de su respectiva
publicación en vida del autor dan cierto fundamento para
contestar con una negativa a esta pregunta. Como hici­
mos notar en nuestro anterior comentario al himno de la
Pentecosfés (1), los Hinll/os Saqrados surgieron del nú­
men del gran poeta milanés como efecto inmediato de su
feliz vuelta al seno maternal de la Iglesia. Esta tuvo lu­
gar en 1810. Al cabo de solos dos años empezó a escribir
sus Himnos. Publicó, el primero, La ResurrClcción en 1812;
el segundo y el tercero, El Nombre de jl;laría y La Navi­
dad, en 1813; el cuarto, La Pasión, en 1815, año en que
los publicó juntus por primera w'z. El último de los Him­
nos, La Peni'ecostés fué publicado en 1822, pero segura­
mente lo había escrito antes y debió hacerlo objeto de una
larga y paciente elaboración. El último de sus Himnos fué
el de Todos los Santos, que dejó inacabado e inédito.

Il Natale, es, como La Pentecost'és, un magnífico ejem­
plar de poesía litúrgica. Hay que insistir, a nuestro juicio,
en este género poético. Con lo que llamamos "poesía li­
túrgica" debe formarse en la clasificación de la poesía
religiosa cristiana un grupo aparte perfectamente delimi­
tado y diferenciado de la poesía mística, la ascética, la
devota y la popular. La poesía litúrgica tiene una gloriosa
tradi<.:ión secular dentro del Catolicismo y remonta a los
tiempos primitivos de los Padre, de la Iglesia. Fué siem­
pre escrita en lengua latina porque formaba parte inte­
grante del culto y versaba siempre sobre los misterios sa­
grados de la Religión o glosaban las grandes festividades
de! mundo católico. Es portentosa la ríqueza de esta poe­
sía litúrgica, que brilla con Jos nombres esclarecidos de
San Ambrosio, Prudencio, Sedulio, Forttlnato y Santo

Cl) -- \'<\••e n. ; de CRISTIANDAD,

Tomás de ,\cluino, y cuyas creaciones fueron ya desele el
principio designadas con el nombre de Himnos. Bastará
al lector hojear el Breviario para hacerse cargo del inmen­
so caudal de los himnos Jitl~lrgicos compuestos durante la
Edad :Media.

Uno de los méritos de los ¡lIl1i ,..,'acri de Manzoni que,
por lo que sepamos, no ha sido hasta ahora señalado, es la
audacia y el acierto con que su inspirado autor renovó en
pleno siglo XIX la secular tradición ele la poesía litúrgica.
interrumpida durante los últimos siglos. Esta audacia y
al propio tiempo este acierto consisten, a mi entencler, en
el hecho de haber secularizado, digámoslo así, los anti­
guos himnos eclesiásticos con el uso de la lengua popular
en lugar de la latina, y haber hecho, de este modo, acce­
sible al público profano la belleza de una poesía que tiene
el objeto exclusivo de glosar con entusiasmo lírico y con
los recursos de la imaginación los grandes misterios de
nuestra fe. Al sacarlos de los sagrados oficios del culto
católico para darlos como pasto espiritual él todos los
fieles en general y aún a los mismos que no comulgan en
nuestra fe católica. 1'vlanzoni, lejos ele cometer un acto
de profanación laica con la composición y publicación de
sus Himnos, lo hizo impulsado por su anhelo de neófito
y recién convertido, de propagar por el descristianizado
mundu moderno la emotiva y profunda belleza de las ver­
dades y los misterios de nuestra santa Religión y cle hacer
accesible su compren,;ión y m;¡s poderoso su atractivo
usando la misma lengua moderna de su pueblo. En esta
atrevida determinación de Manzoni de vestir los antiguos
Himnos eclesiásticos con hábitos seglares y hacerlos re­
sunar en los cenáculos intelectuales y hasta en la plaza pú­
blica, yo me inclino a ver un resultado de las tendencias
que reinaban en el ambiente creado por el Romanticismo
a principios del siglo pasad:). No se olvide quc una ele las
corrientes características elel movimiento romántico fué
la que impulsó a sus prosélitos a exaltar sistemáticamcnte
y hacer revivir los altos valores Qspirituales de la edad
media. Y. así como, tras un largo período ele haber sido
objeto de olvido y menosprecio el arte románico y el gó­
tico, la Ascética y la Mística, la antigua poesía épica, el
teatro religioso medieval, el simbolismo católico, la vida
monástica. la ingenua poesía popular, dc.. etc., fueron otra

411



4 PLURA UT UNUM

vez entronizados en la cumbre de su antigua dig'nidaJ co­
mo manifestaciones de una cultura y civilización ejem­
plares, del mismo modo le tocó el turno, en esta magna
revisión y reivindicación de valores olvidados, a la vieja
poesía litl~lrgica latina que seguía aún vivieudo aislada
bajo las bóvedas de los templos y monasterios. Y fué Mat1­
zoni el designado por la Providencia para hacer vibrar
otra vez los antiguos himnos eclesiásticos por el ancho
mundo y prestarles con la lengua vernácula tina resonan­
cia universal y profunda que despertase las conciencias
o, por 10 menos, hiciese levantar al cielo los ojos distraí­
dos de los hombres que andaban en las tinieblas de la in­
credulidad o del escepticismo. Tal fué, a mi ver, la heroi­
ca gesta del romántico Manzoni al bcrihir sus [uní Sarrio

* * *
}'vlanzoni en la cOlllIJosición de su himno La Navída(f,

siguió las mismas normas que I~a P'[l}ltecostés. Hallamos en
La Navidad la misma sabia e inspirada combinación y al­
ternancia de todos los tonos ele la poesía: el puramente
expositivo de hechos e icleas, aunque siempre ungido del
hálito inflamado elel poeta (La caicla de nuestros primeros
padres, el pecado original, la imposibilidad teológica de
redención por las fuerzas puramente humanas, la inmensa
misericordia del Padre al enviar a la tierra a su Hijo en
carne mortal para redimirno" los anuncios proféticos de
la venida del Mesías, el inefable misterio de ?-viaria Vir­
gen y Madre, el mensaje del ángel a los pastores, etc.);
el tono épico (en la comparación magnífica con qne se abre
el himno, en las vivas imágenes con que resalta el contras­
te de la omnipotencia y la eternidad de Dios con la mise­
ria y la limitación de las criaturas, en la descripción, tan
breve como intensa y sugestiva, ele la escena del Naci­
miento, de los vuelos v los cantos 1ngélicos, de la aclora­
ción de los pastores);- el tono dranJfltico (en el arte ma­
gistral con que pone de relieve los graneles contrastes y
en la manera de expresar con vivos y continuos interro­
gantes y patéticas exclamaciones la maravilla, el pasmo,
V la adoración ante la sublimidad de los misterios divinos
;¡ue llueven sobre la tierra en aquella noche milagrosa en
que el Verbo se hizo carne); el tOllO lírico, que empieza a
vibrar sobre todo desde la estrofa lO.", en la que el poeta
contempla en dulce arrobamiento los maravillosos episo­
dios de la Cueva de Belén,. y que en las dos últimas es­
trofas trasciende a un tiernísimo canto de cuna y en al·
gunos momentos parece llevar un t'CO de la más pura y
auténtica poesía popular (Dormí o Fallciu!: 11011 piaJl{/crl'.
Citeétera).

* * *
El himno puede dividirse en cinco partes. La primera

contiene la comparación de la caída del género tHlmano,
provocada por el pecado de nuestros primeros padres, eOIl
un enorme peñasco desprendido de la cumbre de una alta
montaña, que se precipita hasta el valle, de donde no hay
fuerza humana que 10 pueda remover ni levantar; esta
parte ocupa las tres primeras estrofas. En la segunda par­
te (estrofas 4 a 8) el poeta, apoyándose en los textos pro­
féticos del Antiguo Testamento y en la teología catórica,
glosa inspiradamente el inefable misterio del Verbo en­
viado por el Padre a la tierra para tomar carne humana y
redimir a la humanidad. La tercera parte está consagrada
al Nacimiento de Cristo y a la Virgen María adorando al
Niño (estrofas 9 y 10). La cuarta parte describe la apari­
ción de los ángeles y la adoración de los pastores (estrofas
11 a 14). Finalmente, la quinta parte es una pura expan­
sión lírica de la ternura que inspira al poeta la visión del
Rey del Cielo, llorando en un humide pesebre (estrofas
15 y 16). En la última estrofa, sin embargo, el tono poéti-

412

ca se eleva de impro\'iso al profético r el poeta predice el
futuro Reinado de Cristo sobre la tierra.

* * *
Como tocios los himnos de Manzoni, JI N atale es un

verdadero mosaico de textos sagrados. Nuestro poeta 10;;

compuso todos r,oseíclo de una profunda humildad. Vió
la necesidad ineludible en que se encuentra el poeta que
escribe himnos litúrgicos, de ceñirse al espíritu y a la le­
tra de las fuentes primitivas de las verdades reveladas y
de los hechos sobrenaturales con los que se ha manifestado
la Divinidad a nuestros sentidos. El poeta sólo tiene que
escuchar estas voces lejanas y eternas r dejar que resue­
nen con acentos divinos en Sll corazón y en su mente,
cuidando tan sólo de adornar discretamente estas subli­
mes visiones con la s expansiones de su sentimiento, COll

los destelIos de su imaginación y con las galas de la pa­
labra rítmica. La poesía litúrgica penetra ya en los lin­
deros cle! mundo superior de la Divinidad, y la actitud del
poeta ha de ser esencialmente la de adoración y arroba­
miento ante 10 Inefable. El poeta litúrgico asume even­
tualmente una función sacerdotal y sus creaciones no han
de ser más que pías glosas a los Libros Sagrados.

En Il N aiale l\Janzoni 110 sólo tiene siempre presentes
los textos bíblicos esenciales, sino que además se <lyud:J.
con obras patrísticas, como las de San Agustín (1) para
d<ir una guia segura a su lírico comentario. Cuando en la
3: y 4: estrofas nos dice Manzoni que la ira dlvina, a
consecuencia del pecaclo original hundió al hombre e~l lo
más profundo de la desdicha, de donde no podía levantar
jamás su orgullosa cabeza sino con el milagroso auxilio de
la divina misericordia, desarrolla en la misma forma con­
ceptos de San Agustín. "Oh hombre, escribe éste, tú te
has dejado abrumar tan gravemente por el orguJIo qth,

110 podías ser regenerado sino por una humildad divina".
En otro pasaj e escribe San Agustín: "Toda la tierra Sl'­

brellevaba la cólera de Dios; pero, de repente i qué relám­
pago de bondad 1". sublime antítesis que encontramos
también en II Natale, cuando, después de glosar la espan­
tosa caída del hombre (estrofa 3'"), nos dice que, "si Dios
en sns secretos designios hizo triunfar el perdón, nos da
la prueba de ser inmensamente misericordioso" (estro­
fa 8:).

En la estrofa 4: Icemos: Quallllaí ira .¡ I/ati atrod'io _.­
Qual era utai persona. - Cite ar Santo illaccessibíb'l -- Po­
tes~,'e dir: Perdona?". palabras que reflejan aquellas del
Evangelio: Qui fatilS! din¡.Íf/c/"c peccat(I nisi so/us DeusP
(Lue. V, 21).

En la estrofa 5: Manzoni traduce literalmente en los
versos (Eceo ei e nato 1111 Pa1"uolo-Ci fu largito un figlio)
el conocido pasaje profético de IsaÍas (IX, 6): Parvullls
l'Ilim natus est Ilobis, el' Filius datus est l/obis. San Agus­
tín nos dice que "el Verbo descendió para hacernos subir
y que ii inclinó los cielos para elevar la tierra"; antítesis
encarnacla en tina bella imagen parecida a la que usa
Manzoni en la estrofa S:, cnando escribe que Dios Al!
'uom la 1nano porge -. Che si nwviva e sorge -... Ol/1"I'
l'andeo ollor".

La estrofa 6:, que es una de las más bellas del Himno.
y que describe una inefable visión idílica de la tierra re­
generada y convertida en un edén por la venida del Sal­
vador, está toda ella en este pasaje profético de Joel (IlI,
18): Ec erit in die illa, stillabu.ltt montes du!eedi1U!, et ca­
lles fluent aquae... el f01ls de domo Domini egredietur et
irrigabit torrente1l1 sp-inarum,. sólo que en lugar de los
montes. son los troncos, en el himno manzoniano, los que

(1) Los te"tos de Sau Agustfu que dt.mos en e,~e ens.yo esU" lon,.d,'s
de una colección de Lecturas Espirituales para la Navidad y 1. Epifanio.



destilan dulcedumbre. Esta imagen de la tierra regada pOl'
las aguas fecundantes del cielo o del rocío o de las fuen­
tes,es clásica en los textos proféticos de la Sagrada Es­
critura; y en este sentido la estrofa de Manzoni puede
también confrontarse con los hermosos versículos de Isaías
(LV, 8): "Rorate cadí desuper et nubes fluant Jusltl/llI,
etcétera". San Agustín dedica un largo y razonado comen­
tario al versículo 6, del Salmo LXXI: "Descendet sicut
plltviaill vellus, et siclIt stillic1dia si·iUantia super terram"
("Descenderá como la lluvia sobre la hierba de los cam­
pos y COmo el rocío sobre la tierra "). ;vIanzoni añade al
tinal de la estrofa la visión de la 110r que se abre en el
antiguo desierto de la tierra desolada, detalle que encontra­
mOs en otro pasaje profético de Isaías (XXXV, 1-7):
" Lactabii1lr deserta etillvia ef. cxultabit solitudo et flore­
/lit quasi lit ¡l/m," . Por lo demás, esa visión de la tierra que
destila dukedumbre de leche y miel, ya la encontraremos
en el Deuteronomio (XXXV, lO) más de una vez al re­
ferirse el texto a la tierra prometida: .. {n!1"ndllCalll elllll

in terra1l1 ... lacte et ¡¡lelle nW?l<wte¡n".
En la estrofa 7: los versos: O Figlio, --- () Tu tui gene­

ra-L'Eterno, eterllo seco.- Qual ti puo dir de 'secoli­
Tu cOlninciasti 11Ieco?, no son más que un retlejo del ver­
sículo de un Salmo (H, 7): Da'llúnLls di.tú ([d me: Filius
¡¡¡eus es tu; ego hadie gellui te, y del texto de Isaías (lII.
R): Cellenttt"ollC1Il ejlls quis t~lzarrcbit?

NO sabemos si es original de San Agustin la idea de
que "los cielos no podrian contener a Dios ... y, no obs­
tante, una mujer lo llevó en su seno", y que encontramos
repetido en Manzoni (estrofa 7.") : Dcl1'a!>~ta empiro - 1'/011
ti comprende il giro y haciendo notar el mismo contraste,
cuando dice de la Virgen María adorando a Jesús recién
nacido: 1nnmz::i al Dio prastrata --- Che il puro sen le
atri (estrofa lO.').

La estrofa 9'" es toda ella un eco del pasaje del pro­
feta Micheas (V, 2): Et tlt Beth!cllclII Epltraia, pan!ulu.:;
es in milliblls luda: ex ¡j¡J milíi egredictllr qui sit domina­
tal" in Israel. et cgr.'sslls c/us al) hlitio. a dicbus actcrni­
tatis.

Las delicadas frases que encontramos en la estrofa 10.' :
La mira Madre iu poveri - Pallm: il Figliol compose.-­
E nell'ulrtil presepio - SOa7'emenle il pose, están tomadas
de San Lucas (H, 7): El patlllis emll il11lOlvit. el rl'c!inc1'uit
I'um Ú~ praesepio.

~Ianzoni al describir los momentos del sagrado Par­
to, dice que María, después de haber puesto a su Hijo
suavemente en el pesebre, lo adoró; y añade esta sublime
reflexión: fllnanzi al Dio prostrata -- Che il puro sen le
aprí (H Postrada delante del Dios que le abrió el puro se­
no"). ¿ No puede ponerse esta reflexión al lado de aque­
¡la de San Agustín cuando dice del Niño Jesús que era
amamantado y al mismo tiempo adorado?

Las estrofas 11-14 están consagradas a describir el
mensaje del l\ngel a los pastores, la aparición de las mili­
cias celestiales y la adoración de aquellos al Rey del Cie­
lo, envuelto en pañales, reclinado en un pesebre y lloran­
do. Manzoni en estas estrofas sigue C011 la más austera
fidelidad el texto del Evangelio de San Lucas (H, 8, 9, 13,

14): Et pasto-res erant iJl regialI"... vigilalltn et ellslndien-
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les 'L,igílias Jloct-is super yreyem SUU1Jl-. Et ecee Angelus
DO'Jllini stetit ju.rta iUos, et claritas Dei circH1Ilfulsit i/los,
ct timllenl11t timore magno... Et sub-ito facta est cum etngelo
mu/titlldo rnilitiae caelestis, laudallt1ltl1l Deo et dicenfÍ-um:
Gloria/JI all'íssimis Deo, etc.

En la ¡{tltima estrofa el poeta hace resaltar el contras­
te entre el milagroso naciníTento del Verbo encarnado, que
había ele revolucionar el mundo y dar un nuevo e insos­
pechado curso a la historia, con la ignorancia y el silencio
con que acogieron los hombres el magno acontecimiento:
Darná o Ce/es!'e .. i papali - ehi nato sia non sanno. Esta
ignorancia y este silencio fueron comentados por San
Agustín: ¡¡ Al nacer así, escribe, y a pesar de su silencio,
El nos grita de cierto modo... que para nosotros se ha re­
\'cstido de la naturaleza de esclavo". Y aun en otro pa­
saj e el mismo Santo al comentar el versículo del Salmo
¡,XXI (6), que hemos citado anteriormente, su1.Jraya de
un modo es¡x'Cial que "el Verbo descendió a la tierra,
como la lluvia que cae sobre la hierLa muelle sin dejarse
oir, esto es, sin anunciar su poder infinito, sin hacer nin­
gún ruíuo'·. ¿ Y esta ignorancia en que estuvieron los hu­
manos sobre el más trascendental acontecimiento de la his­
toria, no la hizo notar Manzoni al final ele su Himno, bajo
la sugerencia de aquellas simples palabras del primer ca­
pitulo del Evangelio de San Juan: In propria 'ueHit, ct SIli
ellm nOIl reccpcnwt?

Permítame ti lector una consideración final. Después
de este estudio algo minucioso de las fuentes bíblicas de
¡ l N atale del gran poeta milanés, algunos seguramente se
preguntarán: ¿ Qué originalidad ni qué personalidad pue­
de tener el poeta, si se ciñe deliberadamente a copiar, re­
petir o glosar en tcdas las estrofas de su composición con­
ceptos y palabras de otros textos? Verdaderamente, hay
que confesar que es difícil la contestación. Podríamos in­
tentar darla, diciendo que la originaliclad de nuestro poe­
ta se salva en la forma personal de expresar esas ideas,
palabras e imágenes aj enas y en la manera de combinar y
articular los textos escogidos como modelo, y hasta, qui­
zá, en la misma selección de estos textos. Pero me apre­
suro a declarar que consideraciones de este género son
demasiado alambicadas y traídas por los cabellos para es­
perar que puedan convencer al lector ele sano y recto
juicio. Y, en conclusión, prefiero confesar en este caso,
aunque parezca a algunos una paradoja para salirse del
apuro, que la personalidad de un poeta al componer him­
nos litúrgicos está precisamente en la renuncia a su per­
sonalidad, en el sacrificio de ese tesoro de la originalidad.
tan precioso y tan caro a la vanidad humana. El poeta
litúrgico escribe para agradar a Dios, y para ello es pre­
ciso que, como los pastores de Belén o los Reyes Magos
en su homenaje al Niño Dios, hagan a Éste, generosa
oblación de lo '-{ue más aprecian y en más alta estima tie­
nen entre los bienes que Dios les ha concedido. ¿ Quién
duda que el neófito Manzoni, al adorar al Señor en sus
más altos misterios sirviéndose de su númen privilegiado.
le hizo con plena conciencia esta pía ofrenda de su vani­
dad humana y que, aun con más fervor, la hizo al escribir
su himno sobre la fiesta oel stlblime abajamiento de Dios
a Iltlestra carne mortal?

S.I'1Jllanges

«La obra maestra del demonio ha sido convencer a los
hombres de que no existe»
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J /J

1

(jualmasso che dal ~'t'rliC('

Di lunga erla montana,
A bbandonato all'impeto
Di rumorosa frana,
Per lo scheggiato ca/II'
Precipitando a ~'alle,

HaUe sul fondo e sta ..

Lá do've cadde, immlObile
Ciace in sua lenta mole ..
N e, per mutar di sccoli,
Fia che riveda il sole
Delia sua cima antiea,
Se una '1.'irtude amica
JII alto nol trar'rú:

Tal si giace'va il misero
Figliol dell fallo primo,
J)al di che l/II'ineffabíl"
Ira prmnessa all'imo
J)'ogni molor gra'vollo,
Donde il snperbo collo
Piz:t non patea Ic~'ar.

() Figlio, o Tu cui genera
L'Eterno, eterno seco;
Qual ti puó dir de' secoli :
Tu cominciasti meco?
Tu .'leí: del '1'asto t'Jnpirn
.\'on ti comprende il ¡,;iro:
La lila paro la il ic:

s H Tu degllasli aSSumcrt'
(juesla creata argilla?
Qual merlo .'1/(,0, qual grasia
,l/anta ollar sortilla?
S e in s l/O consiglio ascuso
Fince il perdoll, pictoso
ImmclIsamcntc Egli 1;.

t) Oggi Egli 1; nalo: ad Efrata.
Faticinato ostel/o,
.lscesc un 'aima VerKillf o

,

La gloria d'Israello,
(;ra7JC di tal portalo :
Da cui promise e nalo,
Donde era a!leso uscí .

11 L'.,4llgel del cielo, agli 1I0nlt1l1

Nunzio di tanta sorle,
Non de'potenli 'L'olgesi
.1Ile 'lJegliale porte;
,Ila ira i pastor de'1'oli,
A1 duro mondo ignoti
5,'ubito in luce appar.

12 E intorno a lui p'er l'ampi¡¡
.Yutte calatí a stuolo,
Jfille celest; strinsero
II fiammeggiante '1)010;
E accesi in dolee zelo,
Come si cml!a in cielo,
.1 Dio gloria can lar.

13 1> 'ailegro illllO seguirono,
Tornando al firmamento:
j'ra le 7.'arcate l1u7.'ole
.lIlontanossi, e lento
JI sl/on sacrato asces,c.
Fin che piz't nl/lla intesl'
La (olllpagnia jede/.

.j. Qual mai Ira i lIati all,odio,
Quale era rnai persona
Che al Santo inaec.essibilc
Potesse dir: perdona?
Far novo patto eterno?
Al vineitore inferno
La preda su,Q strappar?

:i Eeco ei e nalo un Pargolo,
Ci fu largito U11 Figlio:
Le avverse forze tremano
Al mO'L,er del sno eiglio ..
All'uom la mano Ei porg/'o
Che si rm''1,i'1'a, e sorge
OItre l'antico onor.

6 Dalle magioni eleree
Sgorga una fonte, e scelldc
E 111'1 borran de' triboli
V ivida si distende:
StiUano mele i tronchi;
DO'1'e copriano i bronehi,
h,i germoglia il fiar.
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10 La mira .11 adre in p07Jeri
Panní il Fígliol compase
E nell'umil presepio
Soavementc il pose:
E l'adoro: beata!
Jnnanzi al Dio proslrala o

eh!' il puro sen le apri.

14 Se/l::;a indugiar, cerenrono
L'albergo p07.'eretto
Que'fortuna!i, e 7.'idero,
Siccome a 1m fu derto,
Fidero in panni ll7.'7.'o1to.
In un presepe accollo,
l'a,!Z"iTl' il Re d,el Ciclo

15 Dormí, o Fanciul; non piangere ..
Dormi, o Faneiul celeste:
5;0'1,ra il tuo capo stridere
.v 011 osin le tempcstc,
lise sull'empia terra,
Come ca'1!alli il! gUl'rrn,
eorrer da~lQn tia Te.

16 Dormi, o Celeste: i p'opoli
Chi nalo .'lía non sanno;
.11a il dí verrá che nabi/e
Relaggio tuo sara11110;
Che in quell'wrnil riposo,
Che ne11a pol'Ve aseoso,
COlloscera1111O il Re.
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l. Cual peñasco que, desde el vertlce de largo
declive montañoso, abandonado al ímpetu de estruen­
doso derrumbamiento, por la resquebrajada vía preci­
pítase hacia el valle, va él estrellarse en lo profundo y
allí permanece.

:2. Yaciendo inerte su pesada mole en el lugar do
cayó y sin tener la esperanza de volver, en la sucesión
de los siglos, él ver el sol en su antigua cima, si una
fuerza amiga no 10 transporta él lo alto.

3. Así yacía el mísero hijo de la primera culpn,
desde el día en que una inenarrable ira lo hundió hasta
lo más profundo de la desdicha, de la cual no podía
levantar ya su soberbia cerviz.

4. ¿ Quién había, entre los destinados alodio, qU(:

persona existente que pudiese decir al inaccesible San­
to de los Santos: Perdona? ¿ Quién podía hacer un
nuevo pacto eterno y arrancarle su presa al infierno
vencedor?

S. He aquí que nos ha nacido un Nido; se nos ha
dado un Hijo; las fuerzas adversas tiemblan cuando
~I parpadea. Tiende al hombre su mano y éste revive
y se eleva a un honor más alto que su antiguo honor.

(j. De las mansiones etéreas brota un manantial
que desciende al "barranco de los abrojos" :', vivífico,
se derrama. Destilan miel los troncos: donde los to­
cones cubrían la tierra germina la flor.

¡. ¡ Oh Hijo! ¡ Oh Tü, engendrado por el Eterno,
eterno con ~I ! ¿ Qué siglo puede decirte: Tú empezas­
te conmigo? Tú eres el que no se halla comprendido
en el girar del vasto empíreo .. Tu palabra lo hizo.

8. ¿ y te dignaste revestirte de esa creada arcilla?
l. Qué mérito propio, qué gracia le deparó (al hombre)
tanto honor? Si en su juicio arcano (el de Dios) vence
el perdón, quien' decir que es inmensamente miseri­
cordioso.

9. Hoy ha nacido. Subió a Belén, vaticinado al­
bergue, una alma Virgen, la gloria de Israel, grávida
de un tal embarazo. Ha nacido de Ella, aquella de
que Dios había prometido. Donde se le esperaba
surgió.

10. La maravillosa .\ladre envolvió a su Hijo en
pobres paí'íales, y lo dejó suavemente en el humilde
pesebre y -j Bienaventurada Ella!- lo adoró, pros­
temada ante aquel Dios que abriera sus puras en­
tral'ías.

11. El Angel del cielo, anunciador de tanta ven­
tura a los hombres, no se dirigió a las vigiladas puer··
tas de los poderosos, sino que se apareció en seguida,
resplandeciente de luz, a los devotos pastores ignora­
dos por el orgulloso mundo.

12. Y, en torno suyo, en la inmensidad de la no­
che, bajaron en bandadas mil celestiales espíritus, ("on­
centrándose en refulgente vuelo, los cuales, ardiendo
en celo amoroso, como en el cielo se canta cantar<'1l
g-Ioria a Dios.

13. Siguieron entonando el alegre himno, de [('­
torno' al firmamento, y, una vez hubieron traspasado
las nubes continuaron cantando alejándose entre ellas;
así, lentamente ascendió el sagrado coro hasta que
nada percibieron de él los fieles compañeros.

14. Estos afortunados pastOres buscaron, sin va­
cilar, el pobrecillo albergue. Y vieron. Vieron, como
les fué anunciado, envuelto en pobres pañales y reco­
gido en nn pesebre, llorar al Rey del Cielo.

15. Duerme, Nít'to, no llores; duerme, NiI10, ce­
leste. Que sobre tu cabeza no osen rugir las tempes­
tades, habituadas a correr, ante tus ojos. sobre la im­
pía tierra, como caballos de batalla.

16. Duerme, Niño, celeste. Los pueblos ignoran
quién ha nacido; pero llegará un día en que sean tu
noble herencia; un día en que, en aquella humilde
posada, oculta entre el polvo. conocerán al Rey.
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La gran alegría del Salvador
FRAGMENTO DEL EVANGELIO DE NAVIDAD (Le. 2, 10-14)

«Aperiatur terra el genninet Salvatorem»

La triste miseria espiritual que, ctlal fria losa funera­
ria, pesaba entonces sobre el cadáyer del paganismo, hizo
lenntar al cielo muchas miradas de aquellos mortales
que, en occidente, scntían aún dentro ele su pecho el latir
de un corazón "humano" y el aliento de un espíritu in­
1\10rtal. Era preciso quc un dios los arrancase del valle
inmunc1o, donde vi "ían entre pasiones C(lmo .. cn mcdio
de brutos animales". Por eso el culto al dios médico ··.'\s­
r1cpiós" (Esculapio), "Salvador" (2: (1) -: i,;;) y "hl1manísi­
mo", progresó avasallador, no ya sólo para remediar las
enfermedades del cuerpo, sino también las dolencias del
espiritu. Y si otros dioses querían seguir viviendo, aunque
precariamente, en la simpatía de sus adoradores, se veían
I,recisados a tomar también, como lo hicieron, el título de
2: w 't T, p. y cuando los emperadores, áviclos de la gloria
del Olimpo, usurparon todos los nombre:; de la divinidad,
no olvidaron el ele ! W 't i¡ p, que aparece con pródiga fre­
cuencia en una fugaz lectura del catálogo de inscripciones
lapidarias: "Saba(11or dcl 7llUndo", "Sal7.'ador del ulli7.'crso
ürbe... " A J uEo César saludan las ciudades de e\sia, en­
tre otros títulos abrumadores, con el de ,. Sah'ador del y(~­

l/ero humallo",
Era una aspiración inconsciente 1Jaciael ,. Deseado ele

las naciones". Nadie mejor que el dulce Virgilio --lo
más selecto ele1 paganismo occidental, a quien sólo faltó
una mirada de San Juan para trocarle en poeta cristiano-­
expresó la vaga nostalgia de salya('ión que anidaba en el
fondo del alma romana, a través de aquella égloga cuarta,
donde canta al niño c[ne va a nacer:

" ...tHodo lIascellli Fuero, gzlO lerrca priillulll
desillct. oc tato surgc! gdllS {/1Irca m1llldo"

Mientras tanto, en el lejano oriei1te, los discípulos de
larat11stra esperaban el advenimiento del "Auxiliador"
- Sausyant '- que aparecería en el t11l1l1c!0 para destruir
la influencia de "Altri11láll" el príncipe malo, y realizar en
el mundo la gran 11nidad que cante eternamente las ala­
hanzas de Altura M a:;da, <; el Señor sabio",

y en el centro geográfico del .. m"bis terrarutll ", la di­
minuta Palestina, una privilegiada "élite" de almas -­
las únicas que vi\'ían oficialmente en la' Verdad - recita­
oan unos salmos inspirados y profecías, donde se les
prometía el Libertador que iba a romper su yugo y a des­
pedazar el dogal que oprimía su cuello y la vara del exac­
torcomo en el día de Madián; un Salvador cuyo Nombre
debía ser <;Adlllirable Conse;ero", "Dios fuertc". "Padrc
sempiterllo", "Príllcipe eh, l~l pa:;... " (cfr.' Is. 9, 3-5).

Todas las razas, fundidas sus aspiraciones en un deseo
común, esperaban del cielo la redención de sus penas. Y
en todos los corazones florecía la jaculatoria síntesis de
Adviento, que dice, con frase litúrgico-bíhlica: "A pcriatur
tl'rra I't gtrmilll't SA LVATOREM"

Noche de paz en la estepa

Dios había prometido Ull SALVADOl<- a los hombres.
y Jesús, que en arrebatadora expresión de San Pablo fué
el "Sí" de toelas las promesas divinas y esperanzas hu­
manas (2 Cor. J, 19-20), cumplió la profecía naeíendo en
la tierra y siendo, por esencia y antonomasia, SALV ADOR
hasta en Sll nomhre ("]l'siÍ.f'). y el g-ran acontecimiento
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hecho ccntra! ele la historia humana, por serlo, se llamó
clesde un principio .. Evangelio", palabra griega que sIg­
nifica "noticia alegre". Por eso, al ministerio de anunciar
a los hcmbres la gran noticia de la Salvación realizada por
Cristo, (011 los oportunos detalles de su vida y enseñanza5
de su martirio y glorificación, se le llamó desde: les pn·
1:]("ros aüos "predicar el Evangelio", o simplemente" cvall­
!/cli:;ar", que quiere decir llevar un rayo de luz a las ti­
nieblas, Ul1 vaso de agua rcfrigeradora a labios sedientos,
0, sin tI1dáforas y con exactitud etimológica, llevar "la
alegría" por excelencia a los que viven abrumaclos por la
más sombría ele las tristezas.

La primera predicación del .. Evangelio" se hizo con
lenguaje de ángel en la estepa de J udá. Porque - ¡ mara­
\"illa ele! amor divino, siempre antigua y siempre nueva!­
el verdadero ~ w 't Ti P no nació a la sombra de las colum­
Ilas de un templo helenístico, ni bajo el áureo artesonado
de la casa del César, ni sobre la alfombra zahumada de
incienso de un palacio oriental. Nació una noche de invier­
líO, en una Clleva de pastores frente a la estepa de Judá,
\ fué acomodado en un pequeño pesebre de piedras y
barro endurecido. Y de tal manera se verificó ., en el si­
lellcio dc Dios" aquel "mystl'rium clanzoris" (San Ignacio
:\iártir), que, silos ángeles evangelizadores no hubiesen
hablado, ningún hombre, fuera de :María y José, lo hubie­
ran sabido aquella noche.

Las primicias de la "noticia alegre", o iS,}ongdio, fue­
ron para uno~ pastores "que vivían en el campo", es de­
cir, que moraban perennemente fuera de poblado, como
los beduínos. Les llamaban "pastores del desierto". Los
ele la noche de Navidad estarían a media hora aproxima­
damente al oriente cle Belén, donde termina el terreno
cultivado y empieza la estepa, llamada por la Biblia "de­
sierto de Judá", tierra árida y triste, que se extiende en
rápido declive hacia el l\Iar Muerto, sin más vegetación
que algunos pastos, abundantes especialmente después de
las lluvias otoñales, Los pastores solían reunir sus reha­
ÍÍos de noche, velando por turnos para defenderlos de la­
drones y fieras, mientras los demás descansaban bajo tien­
das ele beduíno.

Eran gente de modales groseros, desaliñados; de cate­
goría social ínfima, sumamente odiados por el puritanismo
ele los israelitas "piadosos".

Pero Jesús, que pudo dar un día a los legados de Juan
el Bautista como "señal" demostrativa de su mesianidad,
además eJe la profusión de curaciones milagrosas, el hecho
de "la E7.'allgclizaciólI dc lo.si pobres" (¡ tan nueva e insólita
debió de ser esta práctica!) - léase Mt. 11, 2-6 - empezó
a realizar su programa desde el pesebre-cuna, y puesto
que no hablaban como hombre sus labios de niño, habló
como Dios por medio de un ángel, y llevó el Evangelio a
los más humilcles e ignor<Ldos "pobr('s" de su tierra, a los
pastores he;\uínos de la estepa de JU di!.

«jOS evangelizo una gran alegría!»

Noche callada, Densa o,,;curidad e¡~ el corazón de ht
estepa. Centellean claras las estrellas, )' quizás alguna dé­
hil luz señala hacia poniente la situación de Belén, 1),'
men rebaños, perros y pastores. Pero un grupo de ellos
vigila, en guardia contra los enemigos de la pequeña so­
ciedad del desierto.

De repente aparece un úngeJ. Es Cahriel. dicen mucho;;



cumentaristas. Y la ., gluria del Seüor", rapl­
da como un relámpago, C:I1Vuelve en fulgores
el pequeño grupo de pastores vigías.

(Llamaban los hehreos "gloria del Señor"
- [((bod Yahz'e - al fenómeno luminoso que
solía mani festa l' visiblemente la invisible pre­
sencia de Dios. Aparecía de ordinario en
forma de nube lúcida o ele resplandor de fue­
go; fué vista en el camino hacia la Tierra
Prometida, sobre la cumbre del Sinaí, en la
dedicación del Templo, en e! Tabor. ..)

Los pastores temieron. y el ángel del Se-
ñor habló ele esta manera:

"¡No temáis! Pucs he aquí que os doy
la buena nue;:'a de ulla gran alegría.
quc será para todo el pueblo:
OS HA NACIDO HOY UN SAL­
VADOR. QUE ES BL CRISTO
SElVOR, El\r LA CIUDAD DE
DAVID.
Y (-\lto os sel'Z'irá de sciial: hallaréis u 11

niño envuelto Cll paJ1ales y recostado
en un pesebre. (Lc. 2, 10-12).

Las palabras elel mensa jera divino son el
.. Sí" que responde el cielo a la gran expec­
tación humana, recogicIo por la iglesia en el
último y definitivo "i Oh... !" de la liturgia de
AcIviento:

¡Oh E11lanuel. nuestro Dios y Legislador,
esperanza de las naciones y Salvador suyo!
¡ Ven a salvarnos, Se/ior y Dios nuestro!
(Antif. del 23 diciembre).

No un falso r t>l "t "Í¡ p, sino el que Dios en­
vía a la tierra, verdadero y único SALVA-
DOR (esta palabra debió sonar, dicha en arameo, muy
parecida fonéticamente al suavísimo nombre de "Jesús"),
que es el CRISTO (en arameo, el "Ivfesías") y el SEÑOR.

Poco sabrían aquellos pobres nómadas de teología fa­
risaica, ni de los 613 mandamientos escritos, y niuchos
más orales, que enseñaban los doctores de la Ley, exacta­
mente nueve kilómetros mús al norte, en la ciudad santa
de Jerusalén.

Pero llevaban en el fonelo del alma la gran esperanza
del Mesías, piedra fundamental de la espiritualidad hebrea;
y de! futuro Mesías hablarían mil veces en sus intermi­
nables vigilias frente a la "Ciudad de David" (Belén), de
la cual sabía tocio hijo del pueblo que debía nacer. y ahora
les asegura un ángd que el :YIESIAS ("Cristo"), ya ha
nacido, y está entre ellos refugiado en una cueva pastoril.

Y, aunque ayunos de formación filosófica, sentían
mej 01' que nadie la g-rancleza del SEl~OR por el contacto
precoz con la naturaleza virgen, magnífica escuela del
auténtico sentimiento religioso. Más de una vez habrian
recítado y cantado la breve, pero sublime, meditación poé­
tica que inspirara a David pastor la contemplacíón de una
noche estrellada, quizús mientras pastoreaba su grey en
aquella misma estepa de Belén:

"¡Seílor, Seríor Nuestro,
cuán admirable es tu nombre ell toda la tierra!
¡ Cómo cantan los aTtos ciclos tu 7iwjcsltad!
(Salmo 8).

Y ahora les asegura llll ángel que el SEÑOR está en­
tre ellos, hecho débil carne en la pobreza de un niño arro­
pado con pañales.

SALVADOR, MESlAS y SEÑOR: tres palabras tras­
cendentales, cuyo alcance teológico no comprenderían los
pastores, pero que encendieron en sus pechos un entusias-
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De un vitral de Carl Crodel

1110 religioso incontenible, arrebatador que les conclujo co­
rriendo hasta la cueva del niño, donde comprobaron por
la "señal" dada por el úngel (Lc. 2, 12 Y 16) la verdad de
cuanto habían oído.

El himno de la Redención

Apenas el úngel terminó de recitar el primer Evange­
lio, con liturgia de luz divina en el templo de la estepa, un
coro de milicia angélica, repentinamente aparecido, cantó
el himno ele la Redención:

"Gloria a Dios en las alturas.
'\' sobre la tierra paz a lo.,j hombres de buena' volwltad".

('Ls. 2, q).
Quíere decir: los efectos de la Redención anunciada.

los dones que vuestro" Jesús" - SALVADOR os trae al
mundo - divino aguinaldo de Naviciad -en esta noche
augusta, son la Gloria y la Paz. Y cantan esto en un dís­
tico de estructura poética netamente semítica (más que las
palabras, riman. las ideas) donde e! paralelismo perfecto:
Gloria-Paz; Dios-hombres; cielo-tierra, debíó sonar muy
dulce en la vigorosa lengua de David.

Los dones de! Salvador son:
L0 GLORIA para Dios (que habita) en las alturas.

La glorificación racional de Dios consiste en el conoci­
miento claro de sus perfecciones infinitas y la consiguiente
alabanza, expresaela con palabras o con actos de virtu(!
practicados en servicio suyo ("clara co,qnilio cunl laude").
Desde hoy, el género humano da al Altísimo por mediación
de! Niño pobre de Belén, y ell unión mística eDil El, una
glorificación de valor infinito. Cada latido ele S11 corazón
divino, cada movimiento ele sus labios y lágrima de sus
ojos, pesa más en la balanza de las realidades eternas que
todo cnanto podian ofrecer los hombres pecadores y limi-
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tados, ni que fuese el doloroso holocausto de todos ellos
juntos.

2.° PAZ en la tierra para los hombres de buena vo­
luntad. Era la "paz" el don más preciado para una mente
israelita, el que deseaba para su prój imo y amigo en el
saludo habitual ("slzalom"), como el griego deseaba la
alegría (Xai P E), el romano la salud ("salve") y el cris­
tiano educado, la presencia y protección de Dios. Pero la
paz de los hebreos tenía un sentido mucho más amplio que
la de los latinos. No era simplemente la exclusión de gue­
rra, sino que incluia además la cons'¡guiente "prosperidad"
O "felicidad". Y más concretamente, la "paz" en los pro­
fetas significaba la "pa::: mesiánica" consistente en el goce
de todos los bienes que el Mesías debía traer a la tier~·a.

Esta paz ofrece lel cielo a todos los hombres" de buena
voluntad". Según la expresión original del texto bíblico,
parece que debería parafrasearse así: "A todos los hom­
bres, que son objeto del beneplácito amoroso de Dios".
O sea, que se refiere más a la "buena Voluntad" que tiene
Dios para con los hombres, que no, directarnente, a la que
tienen los hombres para con TIlos. Y quiere decir que por
las lágrimas pacificadoras del Niño divino lo~ hombres han
dejado de ser, como eran, "hijos de ira" (Efes. 2, 3), para
convertirse en hijos de beneplácito amoroso.

N aturalmente que, al'.Ín interpretando así el texto, la
"pax messianica" no llega a todo el mundo; 1~0 porque
Dios no la ofrezca, sino porque muchos hombres anulan
los efectos de la buena Voluntad divina oponiéndole su
mala voluntad pecadora.

MAfiR consorvaba lod85 estas p¡:\labra~

El "Evangelio" de! Salvador, que en cl corazón de la
noche callada de Navidad anunció el ángel a unos pasto­
res analfabetos, voló después trinn falmente por las vias
romanas del Imperio a través del Evangelio escrito por
San Ll1cas, reflejo fiel de las apasionadas catequesis CO:1

que San Pablo encendía en fuego cristiano las almas de3­
fngañadas del paganismo.

Cayemn de su pedestal los falsos" Salvadores del liIU l/­

do" - título precioso que acarició los oídos ávidos de adu­
lación de Julio César, Augusto, Claudie, Vespasiano, Tito
y Trajano - cuando resonaron por todo el orbe las pala­
bras del ángel, y "se manifestó la bondad y amor a los
hombres de Dios, nuestro Salvador", quien derramó en
el mundo su misericordia por medio del que también es
" NUESTRO SALVADOR", Cristo Jesús (San Pablo
a Tito, 3, 4-6).

Es deber de piadosa gratitud recordar quién fué el
instrumento elegido por Dios para salvar del olvido las
palabras de celestial alegría que hemos meditado. Porque
fuerza es reconocer que no fueron precisamente los rudos
pastores de J udá los que llevaron al mundo la "buena nue­
va" de la noche santa. Por ellos solos hubiera queelado,
seguramente, en el vago y personal recuerdo de una vi­
sión maravillosa, como tantas regaló Yahvé al pueblo mi­
mado de su elección.

El dulce San Lucas, médico v seer<.:tario de San Pablo
durante los diez últimos años d~ su vida, historiador fiel,
quien nos hace saber en el prólogo de su libro (1, 1-4) que
acudió siempre a los testigos oculares para in formarse
de cuantas cosas dice sobre la Vida de Jesús, pone por
dos veces estas palabras en los capítulos I y 2, que dedica
al relato de su Infancia:

"Pero llIa:ría cOllservaba todas estas palabras,

meditándolas ell Sil Corazóll" (Le. 2, 19 YSI).

Quiere decir:
Que cuando los pastores contaron sencillamente a cuan­

tos rodeaban a la Sagrada Familia lo que el ángeI les di­
jera aquella noche (Le. 2, 17), mientras otros se contenta­
ron con un sentimiento de natural maravilla (Le. 2, 18),
María COI/serVó cuidadosamente estas palahras en su Co­
razón (órgano psicológico de la vida interior intelectual .Y
afectiva, según los antiguos orientales), como quien COI1­

serva un puñado de perlas en cofre de cristal.
Que durante varios dcccnios·- quizá medio siglo-­

fueron estas palabras para Ella objeto de altísima medita­
CiÓN, mientras por disposición de la Providencia permane­
cían ignoradas para la inmensa mayoría de los hombres.

Que, cuando llegó la hora de decirlas al mundo, las
sacó de su Corazón, las expresó en la forma literaria can­
dorosa y sencilla, aromada de virginal piedad, con que las
habría repetido invariablemente miles de veces en su diá­
logo interior, y así las puso en manos de los"evangelistas",
regios heraldos de la gran alegría de Cristo, encargados de
proclamarla públicamente por todas las vías del Imperio
romano. El evangelista privilegiado fué el dulce San Lu­
caso Lo dice claramente en el texto ya citado (2, I9 Y SI),
que responde - fiel y "crítico" historiador - a la ¡m::­
gunta que cualquiera pudiera formularle: "¿ De dónde has
aprendido estas historias del desierto. acaecidas seis de­
cenios ha, cuando tú, pagano de Antioquía, vivías en ti­
nieblas y sombras de muerte ... ?" La respuesta es decisiva:
"De un testigo ocular: María Virgen, que cuidadosamente
las conservó durante estos decenios en el arca santa de
su Corazón".

No sabemos hasta qué punto determinó Ella los deta­
lles de la misma redacción literaria. Doctos escriturarios
ven en los dos primeros capítulos del tercer Evangelio "la
lIwiTl d'wle 'i/ierge et le COcur á'wh1 1/lCre" (Fouard, "La
Vie de N -S JéSlls-Christ"). No lo sabemos. Pero si el
autor de la forma literaria interesaría a nuestra curiosidad,
el origen de las ideas interesa a la piedad firme y profun­
da. Y por las ideas, al menos, podemos llamar al Evan­
gelio de la Infancia, "el Evangelio del Cora::óTl fllmaelda­
do de María".

Ella ha sido la gran "Hvallgelisfa" de la alegría de
Navidad, la que derribó de sus tronos a los poderosos
"salvadores" falsos del gentilismo, para entronizar en los
corazones de todos los hombres de buena voluntad al divi­
no .lESUS, que por su nombre, esencia y definIción es el
único y verdadero SALVADOR DEL I\fUNDO.

1sidro Comá C¡'vit, Pbro.

il}
(1/ ara aquellas sociedades que abandonan el culto austero de la
verdad por la idolatría del ingenio no hay esperanza ninguna. En
pos de los sofismas vienen las revoluciones y en pos de los sofistas

los verdugos.
(DONOSO CORTES)
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HIMNO A CRISTO REY Y SALVADOR
PEDAGOGO DE LA HUMANIDAD

Este precioso himno con que termina la obra "Pedogogo" de Clemente de Alejan­
dría, escrita allá por los años 200-202, ademós de ser una síntesis, sobre todo del
libro 1, posee el valor de ser la primera poesfa cristiana que se conOce, y no es dificil
nos revele además cómo eran los himnos que por otro conducto sabemos se cantaban
ya por entOnces a la divinidad de Cristo, precursOres de los himnos litúrgicos.

Freno de potros indómitos,
alas de aves que no yerran el 7.'¡¡elo;
timón verdadero de las naves,
Pastor de corderos regios,
a tus inocentes
niños congrégalos
para alabar santamente

y cantar con espontaneidad
con labios puros
a Cristo, guía de los niHos.
Rey de los santos,
i oh, Verbo!, que domas todas las cosas,
conductor de la Sabiduría
del Padre Altísim,o,
sostén de los trabajos.
Tú gozas de la eternidad,
¡oh, Jesús!, Salvador
del género humano,
Pastor, sembrador,
limón del freno,
ala celeste
Pescador de los ho:m~bres

de grey santísima.
que se ven libres
del vicio del mar;
Tú pescas con dulce ¡,ida
a los castos peces
librándolos de dañosa ola.
S é su guía, Pastor santo
de las ovejas dotadas de razón, sé guía,
Rey de los niños no numcillados,
H ltellas de Cristo
camino del cielo,

"-
L, \
;.

.,i"

\

, \

L~
I

Verbo eterno,
Evo infinito,
luz sin fin}
fuente de Misericordia;
obrador de la 'virtud
vida morigerada
de los que alaban a Dios.
¡Oh Cristo Jesús,
leche del cielo
exprimida
de los dulces pechos
de la Xinfa de las gracias
cual es tu Sabiduría t,
los pequeñuelos
alimentados
con boca tierna
y llenos
del rocío d,el espíritlt
que emana del pecho racional}
cantemos a una
himnos de verdad
a Cristo Rey
en santa gratitud;
por el don de su doctrina de 't'ida
eIl tonemos sencillas loas
al poderoso Niño.

* * ,~

El coro de paz,
engendrados por Cristo,
pueblo sencillo
cantemos acordes
al Dios de la Pa.;.

(Transcrito de la obra La Roma Pagana

y el Cristianismo, del P. José Zamua)
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7Qc1U:ij pt:lizeipalQj dQ la

d.Q (!1z¡jfo
El ilustre teólogo y escriturista P. José M.o Bover, S. J., de quien alguna

vez hemos publicado fragmentos de sus obras, honra hoy las páginas de
CRISTIANDAD con un artículo sobre la vida de Jesús.

Se cree, o se creía no ha mucho, vulgarmente, que el
nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo coincide con el
año LO de la era cristiana. El func1amento c1@ semejante
creencia es suponer que fueron acertados los cúlculos con
que Dionisio el Exiguo fijó el comi·enzo <le nuestra era.
Créese igualmente qne el Señor, clespnés ele tres años en­
teros de predicación, murió a los 33 años de su edad, y
consiguientemente el año 33 de la era vulgar. Pero ¿ son
ciertas estas fechas? ¿ Podemos ahora nosotros fijarlas con
mayor exactitud y seguridad? ¿ Y con qné fundamentos?
¿ Y con qué criterio o método? Tales son las preguntas,
cuya respuesta interesa a todos los cristianos cultos. Tra­
taremos ahora de responder a ellas con la mayor preci­
sión y brevedad que sea posible.

Tres fechas, por tanto, hay que determinar: las dos
extremas, del nacimiento y de la muerte ele! divino Salva­
dor, y la intermedia, del comienzo de su predicación evan­
gélica.

1

7echú. d,,[ llúCiJ111·"r..io- da 11¡JJú,Jt:r

Dionisia el Exiguo fijó el nacimiento del Salvador el
año 754 de Roma, que coincide con el 1.° de nuestra era.
Pero se equivocó. Consta por el Evangelio que Jesús na­
ció durante el reinado de Herodes, llamado el Grande.
Ahora bien, es cierto que en 754 hacía ya varios años que
Herodes había muerto. Su muerte había ocurrido en la
primavera del año 750 de Roma. Jesós, por tanto, hubo de
nacer antes del 750. Pero ¿ cuántos años antes? Conviene
fijar los límites extremos o topes de los años en que pudo
ilaber nacido el Señor.

Por una parte, parece que el Señor hubo de nacer, por
10 menos, unos dos años antes de la muerte de HeroJes.
La orden dada por el tirano, de matar a todos los niños
que había en Belén y en todos sus contornos de dos a'fíos
para abajo, orden fundada en las exactas informaciones
dadas por los Magos acerca del tiempo en que había apa­
recido la estrella, supone, evidentemente, que en opinión
de Herodes, Jesús pudo haber nacido unos dos años an­
tes, el año 748 o principios del 749 consiguientemente.

Por otra parte, - prescindiendo de que la matanza de
los Inocentes hubo de ocurrir, por otros indicios, en los
últimos meses de la vida de Herodes -, el nacimiento del
Salvador no pudo, por otras razones, ser anterior al 747·
En efecto, como luego veremos, la muerte del Señor no
pudo ser anterior al año 782, y Jesús a su muerte no pudo
tener más de 34 años. Por consiguiente, el nacimiento del
Salvador hubo de ocurrir entre los años 747 y 749 de
Roma. Tal vez el término medio, el año 748, sea el más
razonable y el más exacto. Tal es, en definitiva, la con­
clusión a que, hoy por hoy, nos llevan nuestros dt!culos.
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Procedamos de lo que es cierto a 10 que es simplemente
probable.

Es cierto que el Señor murió siendo procurador de
Judea Poncio Pi1ato, cuyo gobierno duró elel año 26 al 36
de nuestra era, es decir, dcJ 779 al 789 de Roma. Es cier­
to también que murió en un viernes, que fué aquel año el
día 14 ó 15 del mes de Nisán, primer mes del calendario
religioso de los J uclíos, Ahora bien, entre los afias 779
y 789 el 14 Ó 15 de Nisán sólo ocurrió en viernes los
años 783 (30 d. de Cr.) y 786 (33 d. de Cr.), y muy dudo­
samente el año 782 (29 el. deer.). En uno, pues, de es­
tos dos o tres años habrá que colocar la muerte del Re­
dentar: preferentemente en los años 783 ó 786, y sólo en
último término en el año 782. A cuál de ellos hay que dar
la preferencia 10 habrán de decidir los testimonios histó­
ricos de la antigüedad.

Cuatro puntos de referencia principalmente sel-lala la
tradición para datar la muerte de Jesús: la destrucción de
Jerusalén, ocurricla el año 70 de nuestra era; la disper­
sión de los Apóstoles, realizada el año 42; los años del
imperio ele Tiberio; los nombres de los cónsu!cs del año
en que murió el Señor. Imposible estudiar ahora minu­
ciosamente todos estos datos, a primera vista fluctuantes
e incoherentes (1): es fuerza limitarse a las líneas gene­
rales.

Respecto de la destrucción de Jerusalén dicen general­
mente los escritores antiguos que la muerte de Jesús fué
40 años antes. 1\ pesar de todas sus oscilaciones, este dato
hace imposible, como afio de de la 111uerte de Jesús, el
33 de nuestra era. Quedan. por tanto, los aflOs 29 y 30.
Y, dada la desventaja dd 2<), antes señalada, habremos de
concluír que el Seij(}( murió más probablemente el año
30 ó 783 de Roma.
. Igual resultado arroja la comparación de la muerte
con la dispersión de los Apóstoles, que fué el año 42, y,
según la tradición, 12 años después de la muerte del Sal­
vador. Estos 12 años nos llevan al año 30, difícilmente
al 2<), imposiblemente al 33. La coincidencia de este dato
con el anterior corrobora la hipótesis del año 30.

Más incierta parece a primera vista, pero más eficaz
tal vez en realidad, la referencia de la muerte a los años
del gobierno de Tiberio. N atemos ante todo que estos
años se contaban de dos maneras: o desde la muerte de

(1) Cfr. Las dos plillúpales./ú}¡as de la Clo/lOlo¡;/a (vallgélica (Rozón y L" t. 43

[1915, 1Il], págs. 180.189); El (otlSuJado de los C"lIIinosy el allO dI' la Pasión (Es­
tudios eclesiásticos, t. 8 [19"9J, rágs. 4\647°); ¡E.. que 0110 de Tiboio murió
J~su-Cristof (Auakcta Sacra Tarr8.Ccll\.n5i~,Y. 6 [193°.1- píg<.; 41 (o: (:1:'n que año

Inurió l'StI.Crislo l (Rozó" y Íe l. 103 ¡0Jj, 11'.]. págs 5-16.
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Augusto, ocurrida el 19 de agosto del año 14, o bien
desde la asociación de Tiberio al imperio, que fué hacia el
año 12. Esta circunstancia y el diverso modo de contar
el principio de año explican perfectamente la divergencia
en señalar el año de Tiberio en que murió el Señor. Los
que cuentan desde la asociación al imperio dicen que mu­
rió el año 18 (ó 19) de Tiberio; los que toman como pun­
to de partida la muerte de Augusto, dicen que fué el 15
(ó 16), seglún los di ferentes sistemas de comenzar el año.
Esto supuesto, tIna sencilla suma nos da el año en que
murió Jesús. Si al año 12 (el de la asociación) añadimos
los 18 (ó 19) de imperio, tenemos ·::1 año 30 (ó 31); si al
año 14 (de la muerte de Augusto) sumamos los 15 (ó 16)
del imperio absoluto, tenemos el año 29 (ó 30). Nueva
exclusión del año 33, y nueva confirmación de! año 30 con
preferencia al 29. Un estudio más detenido confirmaría
esta conclusión.

Como cónsules del año en que murió el Salvador se
indican los dos Géminos (C. Fufio Gémino y L. Rubelio Gé­
mino), que 10 fueron el año 29. Este dato, incompatible
absolutamente con el año 33, parece favorecer más bien
el 29 que el 30. Indicaría seguramente el año 29, si se
siguiese el sistema cronológico romano, conforme al cual
el año se contaba desde ell.o de enero al 31 de diciembre.
Pero es un hecho que en Oriente solía frecuentemente con­
tarse e! año de julio a julio. Y en este supuesto el mes
de Nisán del año 30 del sistema romano pertenecía aún
al año 29 del cómputo oriental. De hecho San Epifanio
señala como cónsules del año en que murió el Señor, no
los Géminos, sino sus inmediatos sucesores, los cónsules
del año 30, M. Vinucio Nepote y L. Casio Longino.

Del cotejo de todos estos datos parecen desprenderse
estas dos conclusiones: 1) que hay que excluír como im­
probable el año 33; 2) que entre los años 29 y 30 la balan­
za se inclina decididamente al segundo. Y ésta es la hipó­
tesis más probable: que el Salvador murió el año 783 de
Roma, 30 de la era cristiana.

111

7uha d,!f c(tmit!n3(} d(l la v/da ¡aú/'/ica

Por dos vías es posible determinar el año en que inau­
guró Jesús su predicación evangélica: 1) determinando
los años que duró la vida pública; 2) estudiando los datos
(Iue fijan cronológicamente su inauguración.

Examinando detenidamente los Evangelios y recogien­
do los datos ele la tradición, se saca la convicción de que
la predicación del divino Maestro duró tres años completos
(2). En consecuencia, si el fin de la vida pública coincide
con el año 30, su principio hay que colocarlo el año 27
° fines del 26.

Mas prescindiendo de este resultado y ciñéndonos a
los datos biblicos referentes al comienzo éié la vida públi­
ca, obtenemos nuevas indicaciones, que, naturalmente, se
habrán de armonizar y comparar con las fechas anterior­
mente establecidas.

Dice San Lucas que San Juan Bautista inició
su ministerio eraño 15.° elel reinado de Tiberio. Tal vez
sea este dato el más impreciso de todos. No sabemos SI

(1) efr. Evallg.liarum Canear/lia, append. Barcelona 1943. págs. 36í-¡81.
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San Lucas cuenta los años desde la asociaclOn al imperio
o desde la muerte de Augusto. Ignoramos también cuánto
tiempo medió entre el principio de la predicación de Juan
y el bautismo del Señor. En la hipótesis, más probable,
ele la asociación, la declaración de San Lucas nos lleva al
año 26; en la hipótesis de la muerte de Augusto, al año
28. y suponiendo, como suele hacerse, que entre el co­
mienzo del ministerio de Juan y el bautismo de Jesús sólo
mediaron pocos meses, en la primera hipótesis el bautismo
del Señor coincide con el año 27; en la segunda hipótesis,
con el 29. $egún esto, si a la vida pública ele Jesús se con­
ceden dos años, su muerte hubo de ser, en la primera hipó­
tesis, el año 29; en la segunda, el 31 : ele ninguna manera el
33. y si a la vida pública concedemos tres años, en la pri­
mera hipótesis, la muerte ocurriría el año 30; en la segun­
da, el 32: no el 29 ni el 33. De todas estas di ferentes
combinaciones resulta que, si no es alambicando, no pare­
ce aceptable la segunda hipótesis, que lleva a los años 3 [
Ó 32, ninguno ele los cuales pudo ser el año en que murió
el Señor. Y, en la primera hipótesis, si se toma como base
la duración, más probable, de tres años en la vicIa públi­
ca, llegamos al año 30; o, inversamente, si se toma como
base el año 30, llegamos a la duraciónc!e los tres años.

Nota también San Lucas que Jesús "al inaugurar" su
vida pública tenía "como 30 años" (3,23). Daela la preci­
sión numérica, que acostumbra usar S. Lucas, la expresión
indeterminada "como 30 años" parece indicar dos cosas:
primera, que Jesús no tenía entonces 30 años exactamente;
segunda, que tendría entonces o 29 Ó 31. Sumando este
número al de los años de Roma 748, en que probablemente
nació el Señor, resulta que el comienzo de la vida pú­
blica hubo de coincidir ° bien con el año 777 (24 d. de Cr.)
o bien con el año 779 (26 d. de Cr.). Ahora bien, de estos
dos años el primero queda excluído, por la sencilla razón
de que el año 24 no era todavía procurador de Judea
Pilato, que no comenzó su gobierno hasta el año 26. Por
consiguiente al comenzar su vida pública tenía Jesús 3 [
años. Por otra parte, como por entonces hacía ya varios
meses que Juan había inciado su carrera, siendo ya Pi lato
gobernador de Judea, síguese que el comienzo de la vida
pública de Jesús no puede ser anterior al año 27, ni tam­
poco posterior. Y en este supuesto la muerte del Salvador
debe colocarse en el año 29 o en el 30, de ninguna manera
en el 33.

Mucho más precisa y significativa es la declaración elel
Evangelista San Juan (2, 20), conforme a la cual al ini­
ciarse la vida pública ele Jesús hacía .•cuarenta y seis
años" que se había comenzado la reconstrucción elel tem­
plo. Ahora bien, las obras de la reconstrucción, ordenada
por Herodes, habían comenzado el año 734. La vida pú­
blica, por tanto, se inauguraba el año 7tlo de Roma, 27
de la era cristiana. Otra nueva confirmación de que la
llluerte de Jesús no pudo ser el año 33, sino el 29 o el 30.

Cotejando ahora los resultados obtenidos desde tantos
y tan variados puntos de vista, podemos razonablemente
concluir que el divino Salvador, nacido probablemente el
año 748 de Roma, comenzó su vida pública el año 780,
27 de nuestra era, y la finalizó el año 783, 30 de la era
cristiana. La coincidencia o convergencia sustancial de da­
tos tan diferentes garantiza suficientemente la sólida pro­
hbiEdad de semejante conclusión.

Joslé María Eo·ver. S. l.
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Esperanza alentadora para aquel pueblo soñador de
victorias y de grandezas fué aquella en que Jehová anun­
ciaba la venida dc su Ungido y e1esplendor de los tiempos
de justicia y de paz que formarían su séquito. Isaías en
el Capítulo 45 la contaba así: "Yo iré delante de ti y hu­
millaré a los grandes de la tierra; romperé las puertas
dc bronce y quebrantaré los cerrojos ele hierro. Y te daré
Jos tesoros escondidos y las riquezas recónditas para que
sepas que yo soy el Señor, el Dios,el Rey de Israel".

A libertad y a redención sonaban estas palabras, y
dc esa esperanza vivía aquel pueblo de cuya tierra había de
germinar el Salvador.

Dios cumple su promesa con mUl1ífica esplendidez. Así
lo cantan los úngeles al anunciar a los hombres el naci­
miento del Señor: "Gloria a Dios en las alturas y en la
tíerra paz a los hombres de buena voluntad".

Rex Pacificus.-Con este título es Cristo anunciado por
Jos Profetas: Rey pa'cífico, eso significa, que hace la paz,
que restablece el orden perturbado en las almas por la
concupiscencia; y como ese sosiego remansado y tranqui­
lu de los espíritus quiere que sea la herencia de los suyos
-- "mi paz os dejo, mi paz os doy" - en su sagrada ve­
nida vence los elementos todos que puedan perturbarla,
no con ruido y elocuencia cadenciosa de palabras (la Sa­
biduría de Dios y su Verbo consustancial calla en el pe­
sebre y en la oscuridad del establo), sino con la luz y cla­
ridaeles cegadoras de sus ejemplos que, al difundirse con
toda su potencia por el mundo a través del tiempo y del
espacio, señala a los hombres la escondida senda para es­
calar la altura del auténtico heroismo humano.

* * *
Brillar, tener, gozar; o como lo dice el Evangelista San

Juan: cOllcupiscentia ca'mis, concupiscentia oculorum, S1l­

pabia vitae (L° - Juan, II, 16), son los tres grandes ene­
migos que o cada uno de por sí o confederados fuertemen­
te han sido, son y serún siempre para las sociedades y
para los individuos en particular la fuente envenenada de
sus dolores, lágrimas y catástrofes. "¿ De dónde nacen en­
tre vosotros los pleitos ?-¿ No es por ventura de vuestras
concupiscencias y pasiones que luchan en vuestros miem­
bros?" (Santiago, IV-J).

La cuna de Belén j cómo derriba <:.on sus abismos atra­
yentes de dulcedumbre y de paz jamás conocida por los
mortales, los alcázares vaporosos en donde quiere encas­
tillarse el hambre de grandezas y soberbia humana! "No
temáis-elijo el úngel a los pastore:5-os traigo la buena
nueva de un gozo grande ... , que os !l<l nacido un salvador,
el cual es Mesías Señor, en la ciudad de David" (Lucas,
Ud 1). Aquél de quien dirá San Pablo a los cristianos de
Filipos (II-6) "subsistiendo en forma de Dios, no estimó
rapiña el ser igual a Dios, sin embargo se anuló a sí mis­
mo tomanelo la forma de siervo"; en tanto grado que, pa­
ra que puedan distinguirle y conocerle, les dirá el ángel
a los pastores (Lucas, JI-12), " ...y esto os sirva ele señal:
hallaréis un niño envuelto en pañales y recostado en un
pesebre" .

Un niño, en un establo, envuelto en pobres pañales, acos­
tadito hasta la muerte, y muerte de cruz". (San Pablo, Fi­
lip. U-S).

j Manera espléndida y magnífica de romper las cadenas
de la soberbia y orgullo ll1undanales! Todo comentario

aquí, creemos que desvirtuaría la palabra auténtica de
Dios.

* * *
San Ignacio de Loyola en su meditación, verdadera­

mente magistral, cIe! Nacimiento pretende que el ejercitan­
te copie de Jesucristo el rasgo, que es distintivo de su es­
cuela y fundamento sólido e inconmovible de tocIa perfec­
ción cristiana: la pobreza'. "Tercer punto ver y considerar
lo que hacen (Nuestra Señora y San José) así como el
caminar y trabaj ar para que el Señor sea nascido en suma
pobreza, y al cabo de tantos trabajos, hambre, sed y fría,
injttrias y afrentas para morir en cruz; y todo esto por
mí ". "El que no renuncia a tocIo lo que posee no puede
ser 1\;; discípulo". (Lueas, XIV-33).

L~, afirmación no puede ser mús clara y la precisión
con que la afirma no puede ser más tajante.

Por lo mismo que es tajante y fundamental su afirma­
ción, la suaviza con otra que lima la aspereza del precep­
to: "discite a me-aprended de mi". (Mateo, XI-22).

Siempre ha sido el apego demasiado a los bienes de la
tierra la causa y raíz cIe hondas inquietudes en la mayor
parte de los humanos, lo mismo de los que nadan en la
esplendidez de 10 superfluo que en aquellos que se hallan
apretados por la necesidad perentoria de procurar el co­
tidiano sustento.

¡ Con qué heroica ejemplaridad y suhlime helleza nos
enseña a todos, altos y bajos, Jesús Nií'ío desele su cuna
de Belén a saber frenar los impetus del afán atosigador
por la adquisición de lo terreno! ¿Se trata de un rico y
potentado?, también Cristo lo fué, y en el cielo y en la
tierra le ha sido dado todo poder (Mateo, XXVIII) ; "To­
das las cosas fueron hechas por f~l y sin Él no fué hecho
nada de lo que ha sido hecho" (San Juan, 1-3). A pesar
de todo se abraza con 10 más abyecto de la pobreza, con 10
más punzante de la indigencia, y todo para que nosotros,
los hombres esencialmente necesitaclos y pobres, conocié­
semos el valor que tiene la riqueza de saberse desprender
de aquello quc para la eternidad nada aprovecha. Despren­
dimiento que si imitara la clase favorecida por la fortuna,
se mitigarían muchas penas y ansiedades de tantos y tan­
tos necesitados, y a la vez se ayudaría a terraplenar tan­
tos y tantos abismos como el odio tiene abiertos en infini­
dad de corazones que, oprimidos por la miseria que padecen
y exasperados por el derroche de orgía que ven en torno
de sí, sólo ansían el momento, que les han prometido, de
poder disfrutar, aún valiéndose de la pistola y de la bomba
de mano, del banquete de la villa que otros sahorean injus­
tamente.

Si eres pobre, también la ctlna de Belén es un aliento
y un consuelo que el Niño Jesús da a los necesitados por
medio de la que dejó en el mundo maestra de la verdad,
la Santa Iglesia. "A los que carecen de bienes ele fortu­
na enséñales a no tener a deshonra, corno no la tiene Dios,
y no avergonzarse de tener que ganar el sustento traba­
jando; todo 10 cual lo confirma con sus obras y hechos
Cristo Nuestro Señor, que para salvar a los hombres se
hizo pobre siendo rico, y aunque era D;os e Hijo de Dios
quiso, sin embargo, mostrarse y ser tenido por hijo
de un artesano... "

Quien este divino ejemplo tuviese ante los ojos en­
tenderá más fácilmente lo que sigue, a saber: que la ver-

423
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uadcra dignidad y excelencia del hOlllbre en las costUIll­
bres, en la virtud consiste, y que la virtud es patrimonio
común de todos los mortales, que igualmente pueden al­
canzar los altos y Jos bajos, los ricos y los proletarios
y que sólo a las virtudes y al mérito ha de dar el premio
de la eterna bienaventuranza". (León XIII. Rerum nova­
rum).

* * *
y digamos Ulla palabra de la otra concupiscencia, la

verdadera tirana ·del mundo, que tiene rendidos a su culto
idolátrico y repugnante ingentes sectores ele la humanidad
y a la casi totalidad de las sociedades, como COlu~i?VlQdas)

copiando la frase realista de San Ignacio, a vi'vir entu
brutos ltnitnales.

Belén es escuela de pureza: es triunfo y victoria ele esa
fuerza avasalladora que arrastra en sus cenagosas corrien­
tes tantos desgraciados que ponen su cielo en vivir del im­
pulso de los instintos desviados de su torpe inclinación.

Este nacimiento era esperado por todas las generacio­
nes y esa esperanza afianzada por las promesas hechas
por Dios en sus Profetas, era como una aurora boreal
en medio de aquella noche muchas veces secular de espe­
ranzas y de deseo.

Pero estos anuncios consoladores estaban siempre ro­
deados de encantos más puros, de las auras purísimas de
la inocencia del paraíso terrenal.

Vendrá el Mesías, pero como rocío mañanero de au­
rora limpidísim<l. Nacerá el Mesias, pero como flor que
descansará su cáliz blanquísimo sobre un tallo virginal.
"De la raíz de Jesé se erguirá un tallo, y una flor subirá
de esa raíz y sobre esa flor descansará el Espíritu del Se­
iíor". (Isaías, XI-I).

Se habla de la Madre del futuro Mesías y los libros
de la Sabiduría la pintan rodeada de los encantos más pu­
ros que el espíritu más selecto y elevado pueda llegar a
vislumbrar.

Nacer;l el :I\lcsías eh; mujer, pero por cncillladc tudas
las leyes de la naturaleza la elige virgen: "He aquí que
una virgen concebirá y dará a luz un hijo y será su nom­
bre Emanuel" (Isaías, XI-I4).

y para que 110 quede la más leve nubecilla acerca de
cómo será verdad un hecho tan maravilloso, a una peque­
iía-diremos réplica-que la doncellita de N azaret opone
al Arcángel, que le anuncia la divina maternidad, oye la si­
guiente explicación del divino mensajero: "El Espíritu
Santo descenderá sobre ti, y la virtu-d del Altísimo te co­
bijará, por 10 cual 10 santo de ti nacido será llamado Hijo
de Dios". (Lucas, 1-35).

* * *
Del momento mismo de la entrada del Verbo de Dios

a las miserias de nuestro destierro, los evangelistas callan,
pero los Santos Padres y la literatura cristiana, sobre to­
do la nuestra y la de nuestros clásicos más en particular.
tienen páginas bellísimas que bien se podrían llamar eflu­
vios de celestial pureza. A veces el nacimiento de J esucris­
to se compara al abrirse del cáliz de la azucena acariciado
por las tibias auroras matinales de un sol ele primavera.
Otras veces escriben nuestros clásicos: como el rayo ele
sol pasa a través de un cristal tersísimo sin quebrarlo, de
un modo parecido la Virgen Santísima en aquella noche
"mucho más clara que el mediodía", en el rapto de un éx­
tasis de amor, vió junto a sí al Deseado ele las gentes, sa­
lido de sus purísimas entrañas, sincletrimento el más mí­
nimo de su integridad virginal.

De este modo Belén, su Cuna y el Niño que en ella
yace, vienen a ser como tUl sol que ilumina y orienta a los
pobres náufragos del mundo, que van a la deriva en sus
olas de fango, y un puerto tranquilo y bonancible donde
no se oye siquiera el rugir desatado del oleaje concupis­
cente que azota a los mortales.

P. IGNACIO CORR()NS, S. J.

\ \\'11)\1)

Cmbram fugat VERlTAS,
:"oetem LUX eliminar.

/

\

424

La noche fría se enciende
En la tierra adormecida:.
El Raro que da la vida
Entre pastores desciende.
Un sereno canto hiende
La lóbrega oscuridad.
Llega al mundo la VERDAD:
y mientras arrecia el frío
Viene a darnos fresco estío
La Divina Majestad.

Florecen rosas de nieve
Por valles, sotos y prado1'l:
La luna, rayos helado..,
Fulgura en el mundo ICH'.

Ningun ruido se atreve
A romper la inmensa calma.
¡Suspende tu aliento, Alma!
;,No ves que por su bondad
Te ofrece Dios su amistad
Que es aliento, premio y palma?

TO~IÁS LAMAHC\
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Cristo, debelador de los tinieblas
Zurrones y coronas sobre heno
del portal

A la cuevecita del Inconmensurable nacido en Belén
como si no fuera eterno, acuden, junto con pastores des­
lumbrados por refulgencias de ángel, sabios deslumbrados
por refulgencias de estre11a.

Las coronas de unos hombres de estudio con prestigio
de reyes, descansaron, sobre el heno elel pesebre, al lado
de los zurrones de UllOS hombres de aprisco con estima­
ción casi de esclavos.

El Verbo dado a luz ilumina la tierra doblemente:
aviva las mortecinas fogatas de la fe y despabila los tími­
dos candiles de la ciencia. Los ángeles elel cielo material
mezclan sus destellos y los rinden ante ese Niño cuya na­
turaleza humana esconde los rayos divinales que un día cu­
brirán de armiño luminoso la cumbre del Tabor, y por
eternidad de eternidades harán del CorcIero la linterna de
la Jerusalén celestial.

Lecciones sin palabras

No ha dicho nada todavía el Recién Nacido. Los la­
bios .de la Palabra no se han entreabierto más que para
los gImoteos y las sonrisas de su infalicia. El Omnisciente
es e~to: un ín-fante, el que no habla; y ya la oscuridad ha
sufndo dos brechas fulgurantes:

"Os ha nacido el Salvador, que es el Cristo, el Se­
ñor". (Luc. 1I, 1I).

"Hemos visto su estrella en Oriente v venimos a ado-
rarle". (Mat. II, 2). .

j Aldabazos de luz a los ventanales del templo de Je­
rttsalén y a los cristales ele los observatorios de los Ma­
gos!

El Maestro empieza con hechos su enseñanza. "Los
escribas y fariseos están sentados en la cátedra de Moi­
sés" (Mat. XXIII, 2), dirá, incisivo, un dia. "Practicad,
pues, y haced tocIo lo que os dijeren, pero no arregléis
vuestra conducta por la suya, porque ellos dicen y no ha­
cen". (lb. v. 3)' Mas la Verdad substancial, con sólo ha­
?er nacido, convierte en cátedra su pesebre, y en doctrina
mefable, su carne pasible, tloreóda del lirio virginal de
una esposa impoluta.

A este ñacinuento seguirán otros hechos, no palabras,
de un catequismo profundísimo: muerte en cruz, resurrec·
ción, ascensión... j Verdaderos c('ntros de interés en la es­
cuela de lo sobrenatural!

La realidad de tales episodios en la vida de Cristo, aun
sin e~ acompaiiamiento de una doctrina más que humana,
prachca ya de por sí boqlletes irreparables en las mura­
llas con que se protege la "potestad de las tinieblas".

La racionalidad de la fe Cristiar,c,
atajo en la búsqueda de Dios

Al hacer de su fe un "obsequio racional", Cristo no fa­
vorece únicamente a Jos analfabetos, sino aún a los estu­
diosos, acortando rnormemente los senderos conducentes a

la Luz, gracias a la avenencia de lo revelado can los dic­
tados de nuestra conciencia. Pues, si bien es cierto que "1"
visible no proviene de cosas que se vean'·' (Heb. XI, 3),
no lo es menos que "lo invisible de Dios se ve en las co­
sas que se ven" (Rom. J, 20).

De manera que al6.n lo paradógico de un Dios uno \"
trino, de un Eterno que nace. de una Madre que es vi~­
gen, etc., etc., jamás resulta irraciona!. Sin lesucristo,
las inteligencias de buena voluntad perdían ~n tiempo
precioso entre miles y miles de ma(;stros sin cOlltundencia.
sin posibilidad de hablar "como qtüen tiene autoridad"
(Mt. VII, 29). Las dudas religiosas daban doquier aho­
guíos. El catecismo de Jesús está lleno de misterios, pero
no de dudas. La tiniebla sagrada resplandece en fuerza de
las aseveraciones del que es Luz ele Luz.

La teología cristiana no suprime ni teme la filosofía.
Antes bien, proporciona una firmeza toda nueva a los pa­
sos de SllS seguidores obligados, sin el apoyo de la revela­
ción, a no ser más que titubeos cansinos entre sombras.

Agítadas por vientos pasionales. las mismas verdades
de la razón parecen vacilar. ¡ Qué briJ10 110 les da el equi­
librio del Maestro, al entrar1as en el remanso de su paz
,- dejarlas, por lo tanto, lucir tranquilamente!

Porque con Cristo ha sucedido esto: que si por una
parte sus mejores ideas sobre Dios han mejorado las cos­
tumbres, por otra, 1.,5 mejores costumbres debidas a su
doctrina han mejorado las ideas sobre Dios. Y. en conse­
cuencia. sobre todo.

j Ah! El dulce Nazareno ha vencido más la ignorancia
del mundo enseñando a ser santos, que enseñando a ser
sabios. "Si tu ojo fuere senciJ1o"-que es como si dijera:
si tu mirada es sin doblez, si tu corazón es sin maldad--­
"todo tu cuerpo estará iluminado" (Mt. vr, 22).

Palomas con atisbos de águila

La mirada simple ahonda en la visión de las cosas.
j Cuántos hombres sin letras deben sus ojos de paloma al
que "se apacienta entre lirios"! (Cant. II, 16). La sim­
plicid~d lleva a la profundidad. Y la profundidad, a la
credulIdad...

No nos solemos dar cuenta del gran número de verda­
des trascendentales ipnoradas o discutidas por tantos salo­
mones que en el mundo han sido, y que, en cambio, se
saben de memoria, aprendidas en un simple epítome de la
doctrina cristiana, tantos gaii:mes y labriegas sin letras.
de nuestras parroquias perdidas entre montes.

La existencia de un Dios uno, personal y providente;
la libertacl humana, la vida futura, eterna para el alma y
el cuerpo; la distinción entre Dios y el César... ¿ No cons­
tituye la victoria más cabal contra la ignorancia, el que
estas verdaderas originalidades ele Jesús, o siquiera triun­
fos ideológicos bien suyos. hayan alcanzado un arraigo tan
popular en todos los pueblos civilizados?

Mas esto 110 es todo. j Qué otro alud más formidable
de tinieblas huye derrotado, cuando enseñados por el
Evangelio, hombres de todas las clases sociales y de todas
la~ razas y naciones rezan el padrenuestro o repiten las
}3H:naventuranzas, () se arrodillan al pie de una cruz, () se
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reúnen en el templo, no para sacrificar cuerpos humanos.
sino para nutrirse, de manera incrue11ta, con el cuerpo di­
vino de Nuestro Señor! O cuando, ame los ojos atónitos
de los que adoran "divinidades Illuertas", desfila la inter­
minable procesión de almas que levantan y mantienen bien
alta la lámpara ele su virginidad, siendo así que el mundo
pagano, con todos sus premios o sus amenazas, lograba
apenas mantener alrededor de sus altares, media docena
de vestales.

Reverberos cristianos sobre los

ídolos sombríos

Tan vivo es este Sol que llace a medianoche en el Por­
tal, que estamos convencidos de que aún el paganismo,
con sus dioses ele clan, y las religiones no cristianas con
sus inteligencias haciendo pinos entre mundos herméticos y
foscos o elesmedrándose, ataelas, como esclavos, al muro
espeso y sordo del error, y la misma verdad incompleta
que suele haber en toda doctrina falsa; parecen haber re­
cibido, con la venida de Cristo y la efusión de su Espíri­
tu "que llena todo el orbe de la tierra", un aumento ele
luz.

Compartimos la opinión ele los que sostienen que si en
todo tiempo las buenas obras abren un camino hacia la
fe, sobre todo después de la redención ésta su orientación
hacia Dios está bien propensa a tomar un carácter sobre­
natural. Y quien dice obra buena, dice también idea bUena.

Se hacía mucho más difícil antes de JeslÚs, que las
buenas voluntades recibieran resplandores celestes. N o
habían cantado todavía los ángeles sobre la cueva de Be­
lén. Mientras que hoy, en todas las hondonadas de la ig­
norancia humana se descuhre pelusilla ele luz divina ...

Más que ClenelCl, sabiduría

Hemos apuntado que Jesucristo no debela la ignoran­
cia con las armas de la ciencia, sino de la sabiduría. "No
con palabras persuasivas de humano saber, pero sí con los
efectos sensibles de! espíritu y de la virtud" (1 Cal'. II, 4).

Tesús conoce, más que Salomón, "desde las cualidades
del' cedro hasta las del hisopo" (3 Reg. IV, 33). Mas
aunque las ciencias de la tierra puedan hallar en su cerca­
do el ambiente más propicio, no radica en ellas el "unum
necessarium" que necesitan para llegar un día a conocer en
Dios todas las cosas, no ya los ignorantes, sino hasta
los sabios de este mundo.

¿ Que el Evangelio dice de la mujer con flujo de san­
gre que"se fué" al médico (Lc. VIII, 44) y no al "gine­
cólogo"? Esto importa tan poco como cuándo el texto
sagrado afirma de Josué que "hizo parar al sol" (Jos. X,
[3), siendo la tierra, que se mueve. La doctrina de Cristo
es trascendente y ha de ser popular. La ciencia de este
mundo, cuando logrará mayores resultados, incluso en
orden a los conocimientos meramente humanos, será cuan­
clo mejor sirva para alcanzar la hora y el lugar en que
podamos ver a Dios "tal cual es" (1 Jo. III, 2). Y en
Dios, todas las cosas...

Parecen inspirados pensando en la aurora de Belén.
los augurios dedicados a la de los lunes, en las Laudes del
Oficio divino:
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.. Aurora lucem provehit
Cum luce nobis procleal
In Patre totus Filius.
Et totus in Verbo Pater."

El hecho de la encarnación de Crislo y el contenido
de su revelación forman indudablemente, bajo múltiples
aspectos, el mayor acto de caridad que jamás hayan recibi­
do los hombres.

La verdad rescatado, y sus comlllOS

de humildad
j Ah! No es la verdad, lo único que Cristo rescató. Ni

una jota ni un ápice quiso suprimir de ella; pero la des­
brozó, la completó, la proyectó sobre horizontes infinitos.
y - no es lo menos importante - la simplificó.

Los griegos hacían de ella una curiosidad: "Te escu­
charemos acerca de esto otro día", le decían a Pablo.
Jesucristo habla de e]]a como de una nutrición: "No sólo
de pan vive el hombre". (Mt. IV. 4).

"Apre'i1ded de Mí... " (Mi. XI, 29). Nada de compli·
caciones ni de altiveces. "le! y enseñad a todas las gell­
tes... " (Mt. XIII, 20). No exige iniciaciones ni especiali­
zaciones, a los futuros ministros de la verdad: .. ¿ Hasta
vosotros estáis toelavía con tan poco entendimiento?" (Mt.
XV, 16).

La fe sencilla, el abandono cordial, ~I amor sincero al
Maestro, son los aleccionamientos más eficaces. "La ca­
rielad de Cristo sobrepuja toda ciencia". (EL IrI, 17),
todo conocimiento. "Mientras estoy en el mundo, Yo soy
luz del mundo" (Jo. IX, 5), dice. Para completar la idea
en otra ocasión: "j He ahí que Yo estoy con vosotros hasta
la consumación de los siglos 1" (Mi. XXVIII, 20).

...Pero esta luz divina puede brillar todavía en más
pupilas. Puede encender más almas.

Tal vez la conyuntura de estos tiempos aciagos acelere
la hora.

Porque - dejádnoslo decir-, después de tanto sufrir
en unos y de tanto abusar de los placeres en otros, creemos
que van tocando a su fin las batallas teológicas, con los
problemas críticos sobre los evangelios y las incertidum­
bres sobre su Protagonista.

El problema está, hoy como nunca, en creer o no
creer. En recobrar, en medio de tanta destrucción mate­
rial y 1110ral, el sentido ingenuo, instintivo, primitivo si
queréis - que humillaba por igual y por igual engranélecía
a pastores y reyes-, del recurso filial a Dios, de la invo­
cación simple, humilde. infantil - y por lo tanto, sabia-­
a la divinidad.

¿ N o parece el programa del aludido himno de las
Laudes?

Una rej l1venecida pureza de costumbres constituyendo
el alha de la verdad:

"Pudor sit ut diluculul1l ".

La fe creciendo con las buenas obras, el e~plendor de!
inedioclía:

"Fides velut meridies".

y la inteligencia iluminada, ignorando, dichosa, 10<10
ocaso:

.. CrepusculUIll melis nesciat'"

Miguel Iv!elendres, Pbro.
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La redención bergsoniana
«( De lo absurdo en el ser razonable»

.. Entre las ubservaciones recog1das por la ciencia psí­
quica anotamos una vez el siguiente hecho. Una señora se
encontraba en el piso superior de un hotel, y salió al re­
llano con el propósito de bajar. La IJuerta de la caja del
ascensor se encontraba precisamente abierta. Ahora bien;
como esta puerta no elebe abrirse jamás si el ascensor no
está parado en el rellano correspondiente, creyó natural­
mente que el ascensor estaba allí y se abalanzó para to­
marlo. Bruscamente, se sintió empujada hacia atrás; el
hombre encargado de maniobrar el aparato acababa de
aparecer y la rechazaba hacia el rellano. En este instante,
salió ella de su distracción y constató estupefacta que no
había ni hombre ni aparato: el mecanismo se había estro­
peado; por esto había sido posible que la puerta de su
piso quedase abierta estando el ascensor en la planta ha­
ja. Había estado a punto ele precipitarse en el vacío y una
alucinación milagrosa acahaba ele salvarle la vida" (1).

i Brrrr! Un escalofrío de placer debió de recorrer-­
desde la pluma del sombrero hasta la punta del pequeño
pie retirado un poco del zapato --- el sistema nen'ioso de
la amable parisién que divide su atención - tarde, no­
che - entre Enrique Bergson y Serges Lifar. El asunto
promete, como siempre, ser interesante.

¿ Qué pasará? Maravillosamente elegante ele lenguaje,
Bergson templa, de momento, el efecto conseguido..•Hay
necesidad de elecir que el milagro se explica fácilmente?"
y sigue con fluída rapidez; "La señora del hotel había
razonado correctamente sobre un hecho real, porque la
puerta estaba efectivamente abierta y el ascensor, por lo
mismo, debiera haberse encontrado en el piso. Sóla, la
percepción de la caj a vacía la habría sacado de su error;
pero esta percepción habría lJegado demasiado tarde, por­
queel acto consecutivo al razonamiento correcto había em­
pezado ya. Entonces habíase erguido la personalidad ins­
tintiva, sonambúlica, subyacente a la racional y se había
dado cuenta del peligro. Era necesario obrar al momento.
Instantáneamente había rechazado al cuerpo hacia atrás,
haciendo brotar al mismo tiempo la percepción ficticia,
alucinatoria, que podía provocar, y explicar mejor un lllO­
vimiento aparentemente injustificado" (2).

Una amplia inspiración silenciosa devuelta su ritmo
al aliento, contenido hasta ahora; pero la tensión de es­
piritu sigue. ¿ Qué más? Los ojos y los labios insinúan el
interrogante.

No van a quedar decepcionados. Conocen a su pas­
tor, y él les conoce igualmente bien, y sabe los manjares
que debe servirles. No tardará mucho en avanzar la pala­
bra "religión ". Era ya de prever. Tratamos, en efecto, de
explicarnos e/ porqué" de lo absurdo 1'11 el ser ra,,,;o 11ablp" .

La religión
y los riesgos de la inteligencia

Con un amargo gesto ancestral rasga sus vestiduras:
.. El espectáculo de lo que las religiones han sido, de lo
que san todavía llluchas de ellas, es bien humillante para

(1) LIS deu.\' lC>1Iras d, la moral, el d, la ¡¿¡igiorl. P. 124-125. lí.' id. Paris,
Ah¡¡n, 19N. Las demÁs notas del presente artículo se refieren todas a esta
mism.a obra. (2) lbid.

ía inteligencia humana. i Qué tejido (k aberraciones! La
experiencia se cansa de decir •. es ialso" y la razón .. e~
absurdo": la humanidad no se agarra menos por esto a
lo absurdo y al error. i Y todavía si se acabara todo aquí!
Pero vemos la religión prescribir la inmoralidad, impo­
ner crímenes... ¡ Cuál debería ser nuestra confusión ahora,
si nos comparamos con el animal e11 este punto! Aluy
probablemente el animal ignora la superstición. K o sab~­

mos muy bien 10 que ocurre en conciencias distintas ele la
nuestra; púo como los estados religiosos se traducen de
ordinario por actitudes y actos, estaríamos lógicamente
advertidos por alg-ún signo si el animal fuese capaz de re­
ligiosidad" (3).

El tercer personaje que llena la vida ele nuestra ele­
gante y al que corresponden las mañanas; nos referimos
al perrito de aguas, levanta ligeramente el hocico húmedo
y tibio que tenia descansando entre sus patas; en el leja­
no piso donde aguarda el regreso de su amita acaban de
silbarle las orejas. No hubiera sido imposible, a juzgar
por su actitud, suponer que estuviese meditando sobre lo
que sería su vida en la reencarnación futura si desempe­
iiaba correctamente esta vez, en el mundo, el oficio que le
correspondía.

No se trataba de un perrito indio, sino tan europeo
como todos nosotros. Pero su amita fiaba excesivamente
en él y, en ausencia de ella, había olfateado con frecnen­
cia los lomos de los libros de la mirJJ{lscu1a biblioteca, y
chamuscado su bigote en el pebetero que ardía ante 6er­
ta estatuíra de porcelana sentada en el suelo con las pier­
nas cruzadas, y descubierto el vientre hasta el ombligo.

Pero esto, si hemos ele ser sinceros, no pasaría ele llna
suposición más o menos fundada; y en este momento, no
nos interesa más que la certeza. N o nos queda pues otro
remedio que reconocer con Bergson que, en realidad,
nunca haLía confesado positivamente a su dueña deseo al­
guno de compartir con ella su religiosidad; por lo demás,
acababa ele ganarse en este instante, por obra y gracia de
un conferenciante. un suplemento de bizcocho a la hora
ele la cena.

La cuestión va llegando a su punto maduro. También
la naturaleza está recorrida, de punta a punta, por un es­
calofrío. Es el "élan vital". Y este escalofrío, bi fmcado
en dos direcciones, desemboca cada vez en una sociedacl.
En un extremo, la de los himenópteros; en el otro extre­
mo, la del homhre. La permanencia de dicha sociedad, en
el primer caso, es di fici!. .. Pero es a un desarrollo de la
inteligencia, no a un desarrollo del instinto, a donde tien­
de el impulso vital en los vertebrados... En aclelante, la re­
flexión permitirá al individuo inventar, a la sociedacl pro­
gresar. Pero para que la sociedad progrese es necesario
que subsista. Ahora bien: "invención signrfica iniciativa,
y una llamada a la iniciativa individual es ya un riesgo
que puede comprometer la disciplina socia!. ¿ Qué ocurri­
rá si el individuo aparta su atención de aquello para qué
está hecha ... para volverla sobre sí mismo, sobre la moles­
tia que la vida social le impone, sobre el sacrificio qne le
exige la comunidad? Sin duda, un raciocinio en forma le
demostraría que su interés le aconseja promover la feliei­
oad de los demás... La verdad es que la inteligcncia acon­
sejará, antes ql{e todo, i'l 'rgoísmo. En esta dirt'{'ción t'J ser

(l) P. 10,-106.
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inteligente se precipitará si nada le detiene. Pero la natu,
raleza vela. Hace un instante, delante de la puerta en­
treabierta, un guardián había surgido que prohibía el paso
v rechazaba al contraventor. Ahora strá un dios protector
de la ciudad, que prohibirá, amenazará, reprimirá. Toda
vez que el instinto no es bastante fuerte en el hombre para
provocar actos o para impedirlos, deberá suscitar una per­
cepción ilusoria suficientemente impresionante para que
la inteligencia se determine. Considerada desde este punto
de vista, la religión es pues l,ma· reacción defensiva de la
naturaleza contra el podE'" disoh'~nte de la iuteli,qel1cia" (4).

«El impulso vital es optimista»

No se acaba con esto tal poder. De dos maneras nue­
vas manitlesta su vIrtualidad antisocial: la primera, pre­
sentando al hombre la certeza de que ha de morir: la se­
gunda, representándole "un margen desalentador de im­
previsto entre sus iniciativas y los efectos deseados". To­
do ello concurre a paralizar su acción. Pues bien; la reli­
gión suple maravillosamente a todo ·esto. Por una parte,
"a la idea de que la muerte es inevitable opone la imagen
de una continuación de la vida después de la muerte"; a
la incerteza de nuestras provIdencias, "presenta poderes
favorables" que prolongarían de acuerdo con nuestros
deseos los acontecimientos.

"Resumamos: al origen de las creencias que acaba­
mos de considerar hemos encontrado tina reacción defen­
siva ele la naturaleza contra un desánimo que tendría su
or:gen en la inteligencia". ,. El impulso vital es optimis­
ta". No es un escalofrío de miedo, que paraliza. Es un es­
calofrío de satisfacción. Pero no está dicho todo: lo me­
jor queda por decir. En un amplio gesto, el profeta judío
abre ahora a su angélico auditorio espacios infinitos don­
de extencler sus alas. Con una sola palabra puede expre­
"arse este inmenso ámbito: y la palahra es ésta: "}l,físt¡(-a".

Lu experiencia de Dios

Demos, al empezar, una miraela hacia atrás ... Una in­
mensa corriente de energía creadora se lanza a través de
la materia para obtener de ella lo que pueda. En la mayo­
ría de puntos es detenida; el esfuerzo creador no pasó con
éxito más que en la linea de evolución que desemboca en
el hombre. Al atravesar la materia, la conciencia tomó esta
vez, como en un molde, la forma de la inteligencia" fabri­
cadora". Y la invención, que lleva consigo la reflexión, se
desarrolló en libertad" (5)·

"Pero la inteligencia no deja de tener sus riesgos". Lo
hemos visto antes. v hemos visto también como su fun­
ción mitológica (6)· elaboradora de las religiones, "viene
a llenar, en los seres dotados ele reflexión, un déficit even­
tual ele apego a la vida".

Sin embargo, el impulso vital que encuentra en el
hombre su tlnal razón de ser tiene en él un éxito incom­
pleto. El éxito pudo ser muy superior a 10 que es, "y es
probablemente 10 que ocurre en otros mundos en los que
la corriente de vida se ha lanzado a través de una materia
menos refractaria".

Siendo esto así, .. ¿por qué no encontrará el hombre la
confianza que la reflexión ha podido resquebrajar"? Si 10
ha de conseguir, no será por medio de la inteligencia; ésta,
en efecto, "cuando se eleva a especulaciones no puede ha­
cer otra cosa, a lo 'más, que concebir posibilidades, mm.ca
alca·nzar una realidad. Pero sabemos que alrededor de la
inteligencia ha quedado una franja de intuición, vaga y
evanescente; ¿ no sería posible fijarla. intensificarla, so--

(4) P. 1~'·117· (S) Cap. 3: p. 111.113· (6) Traducimos por «mitoló.
gica» la palabra etabulatrke •. :J.l(JoAOJe>v, ell efecto, "'llto vale como cfabul:ll'e».
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Bergson

bre todo completarla en acción? Una alma capaz y digna
de este esfuerzo no se preguntaría tan siquh'ra si el irin­
cipio con el que acaba. de entrar en contacto/.'fS la causa
trascendente 4e todas las cosas o únicamente Stt delega­
ción terreS'tre" le bastaría dejarse penetrar, sin que quede
absorbida su personalidad, por un ser que puede inmen­
samente más que ella, como el hierro por el fuego que 10
enrojece" (7). Es el misticismo.

.. Al definirlo por relación al "élan vital" hemos reco­
nocido implícitamente que el misticismo es raro" en nues­
tro planeta. Advirtamos tan solo que el misticismo "hay
que situarlo, según 10 que precede, en un punto hasta el
cual la corriente espiritual lanzada a través de la mate­
ria habría probablemente querido ir, por hasta donde no
ha podiclo llegar" sino en casos excepcionales. "De no
ser así, la naturaleza no se habría detenido en el hombre,
porque aquello sería en realidad más que un hombre" (8).

El misticismo es raro: con todo, "cuando el gran mís­
tico habla, hay algo en el fondo de nosotros que le hace im­
perceptiblemente eco". Tal es 10 que ocurría a la fina COII­

ciencia de William James según su propio testimonio. Tal
es, así mismo, 10 que ocurre en la de nuestra algo olvidada
protagonista. Basta mirarle la cara. No, no ,deberá ya
avergonzarse, al llegar a su casa ante el perrito de aguas;
desde ahora se siente capaz de recobrar toda su autoridad
sobre él. En cuanto se le ocurra levantar el hocico, estas
palabras bastarán para situarle para siempre: Tú no eres
capaz de llegar hasta aquí".

j Oh la maravillosa historia de la mística con sus resul­
tados imperfectos en la Grecia y la India, con su plena
expansión en el "grand mysticisme" cristiano! Pero se­
ñores: ¿ ele veras les interesa a ustedes continuar? ¿ No
tienen ganas de decir todavía: "Basta de comedia"? ¿ Di­
cen ustedes: "Adelante"? Pues bien, obedeceré.

Al lado y al margen del clesarrollo del pensamiento
griego, "se produjo de vez en cuando en algunas almas
predispuestas un esfuerzo parra ir a buscar, más allá dfi la
inteligencia, la revelación de una realida.(i trascendente" (9).

"Para ir a buscar". La mística es una busca.
j. Una realidad trascendente a la inteligencia". ¿ De qué

clase de realidad se tratará? No se descuida Bergson de
ilustrarnos con frecuencia sobre este punto: 10 que tras­
ciende a la inteligencia, la verdadera y profunda realidad
es el movimiento, el "élan vital" (10).

Depositada en el curso de la evolución como lo es un
canto rodado por el avance de las olas, la inteligencia no
puede darnos sino vistas fijas de la realidad esencialmen­
te cambiante. no puede darnos sino vistas parciales del

(7) P. u6. (8) P. u7·u8. (9) P.1H. (HI) «le r~ol est IIlOUTlUll
CHl plu1Ót, mouvCIIleOl.



movimiento total de la vida, incapaz de abrazarlo todo en­
tero. La mística la suple. En su término, no es otra cosa
que "una toma de contacto y por consiguiente una coinci­
dencia parcial con el esfuerzo creador que manifiesta la
vida" (n).

En otras palabras: "Si el misticismo es realmente 10
que acabamos de decir, ddJl! dar el medio de abordar eH
rlel'fa.llumera. experim.entall1U'nle el problema de la e.t'¡'stciI­
cía y naturalcza de Dios. N o 'lICIIlOS pO'r otra parte de qu"
otra manera podría ab01'do.rlo la filosofía" (12).

Este Dios, inclemostrable metafísicamente,. es experi­
mentado por los místicos como Amor. Incapaces de trans­
Initir a otros su propia experiencia, utilizan las fórmulas
que la religión les facilita, bien que su contenido bebido
en "las raíces mismas de nuestro ser, v por ende en el
principio mismo de la vida en general','sea "indep~ndiell­
te de tr){lo lo que la religión debe a la tradición, a la teo­
iogía, a las iglesias" (13).

Este Amor. a la vez persona y potencia, ¿ tiene un ob­
j7to? "Los, místicos están acordes en atestiguar que Dios
tIene 1/cceSldad de l1o~iotr()s como nosotros tenemos nece­
sí.d~d de Dios; la creación aparecerá~como una empresa
dlv1l1a para crear creadores, pGm aSOClo.rS\1 seres dq~qllos de
S1/ al1wr" (14). .

Las criaturas, j "objeto digno del amor de Dios"! La
humildad del pensador le obliga a justificar esta frase.
Realmente. "uno dudaría de admitirlo si no se tratara má~'

que ele los ineelioéres liahitantes de este rincón del univer­
~o que llamamos tierra. Pero, lo decíamos en otra circuns­
tancia, :s verosímil que la vida anima todos los planetas
su;pendldos de todas las estrellas". A pesar de esto, "ha­
hna lugar a dudar todavía si se creyera que el Universo
PS esencialmente materia bruta y que la vida es algo so­
hreañadido a la materia. Pero va hemos mostrado al con­
t~ario. que la materia y la vidá tal romo la def¡Jli~nos. es-
tan dadas a la 7!eZ }' solidariaulcllte" (15). .

"En estas condiciones, nada impide al filósofo llevar
hasta el fin la idea que el místico le sugiere de tl11 univer­
so que no sería más que el aspecto tangible }' 'ltisible del
amOl' y de la necesidad de atllar con todas las consecuen­
cias que se deri,~an de esta emoción creadora" (16).

A esta emOClOl1 creadora, a esta liberación de la mate­
ria, el místico quiere colaborar. En efecto: ¿ Qué preten-
de el "granel mystique"? .
" "El quisiera, .con la ayuda de Dios, terminar la crea­

cléln de la especIe humana, y hacer de la humanidad lo
q~e hubie~a ~ido desd;- ,el primer momento si hubiese po­
(1l?0 constitUIrse defimtlvamente sin la ayuda del hombre
mIsmo. O para usar de otras po.la.bras que dici¡i¡¡ lam·isma
~osa C1t o¡iro .¡dllO/na, su dirección es la misma que la del
I1npulso de vIda; es este impulso mismo, comunicado a
hombres privilegiados que querrían por una contradicción
realizada, convertir en esfuerzo creador esta cosa creada
que es una especie: hacer un movimiento de 10 que es
por definición un alto".

¿ Tendrá éxito el misticismo? .. Si el misticismo debe
tran~formar l.a humaniclad ... el gran obstáculo que encon­
trara es el 111lsmo que ha impedido la creación de una hu­
manidad divina. El hombre debe ganar el pan con el su­
dor de su rostro; en otras palabras: el hombre es una es­
pecie ~nin:~l, sometida como tal a la ley que rige el mun­
do antmal·, condenado a procurarse y a disputarse su sus-
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tento. "¿ Cómo, ('11 estas condiciones, levantaría al cielo
una atención esencialmente fijada hacia la tierra?" ¿ Cómo
esperar, en estas condiciones, la REDENCION DE LA
HUMANIDAD?

Maquinismo y misticismo

¡ Quién sahe! ¿ Por qué no? "Un cambio profundo de
las coúdicíones materiales impuestas a la humanidad por
la naturaleza pem1itiría, del lado espiritual, una trans­
formación radical". y "esta transfor11lación de las cOl1d·i­
eiulles 11wtniales puede ,¡'enir del maquinislIl0".
. "Un cuerpo, dotado de una inteligencia" fabricadora"
Junto con una franja de intuición 1. su alrededor, era lo
que la naturaleza había hecho de más completo: aquí ter­
1~1inab.a la evolución de la vida. Pero he aquí que la inte­
lIgenCIa elevando la fabricación de sus instrumentos a un
~rado de complicación y perfección que la naturaleza, tan
1I1epta para lo mecánico, ni tan siquiera había previsto.
nos ha dotado de unos poderes al lado de los cuales nues­
tra fuerza corporal apenas sí cuenta. El obstáculo mate­
rial ha caído casl. Mañana, el camino quedará libre 'cPI la
dirección 11¡;isl1w del soplo que había condhlcido a la 'pida al
lugar en qué hubo de parars(''' (17).

Bastará que se desarrollen las ciencias del alma, "de­
masiado pequeña en este momento para llenar nuestro
cuerpo excesivamente agrandado, demasiado débil para
elirigirlo"; bastará darsc cucnta ele que "la mecánica exi­
ge una mística" (18).

El día en que el mundo caiga en la cuenta de esto, su
redención estará consumada! En el momento presente;
"la humanidad gime, medio aplastada bajo el peso de los
progresos. que ha hecho. N o se da cuenta bastante de que
su porvelllr depende de ella. A ella le corresponde decídir
si quiere continuar viviendo. ¡\ ella le corresponde deci­
dir además si quiere limitarse a esfo, o dar el esfuerzo
necesario para que se realice, incluso en nuestro refrac­
tario planeta, la función esencial del universo. q/lc es lt11(/

máqu.ina de hacel' dioses" (Iq).

Epílogo. El I(apostolado)! de Bergson
y una frase impertinente

. Una l.inea rojiza en el poniente mezcla todavía un pá­
ltdo reflejO a la luz de los faroles. Las vendedoras ambu­
antes ofrecen sus últimos ramos de hojas de todos los ma­
tices: Sumergida en el tumulto del metro, nuestra oyente
se. s:ente enfervorecida, casi podemos decir que se siente
crIstIana, esta noche. i Cuántos prejuicios han desaparecido.
en su espíritu, por la palabra mágica de Bergson ! Debemos
agradecerle este beneficio, di fundido a menos llenas des­
de su cátedra del Colegía de Francía. ¿ Cómo sería posible
que Pío X se refiriera a él en esta misma fecha, cuando
amonesta a los Obispos de todo el orbe en su Encíclica
.. Pascendi"? ¿ Cómo sería posible aplicarle a él cíerta fra­
se impertinente que nos baila dentro de la memoria;"
... apto tia para l!dificar, sino para. destruir' 110 para haccr
ca.tólicos, sino para arrastrar a 10smisl1lo~ católicos a la
herejía y aUII a la des'l'rucción total d(' cualquier I·('¡í-

01 " ~gtoll ... ,

] oÍ/ne Botill.

(17) P. H7· (IS'; P·411. (19) P. 14l.
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Serll1Ón. en la F¡lieSLa

del·Nacü1ljE~nto de Nuestro Sellor Jestlchristo¡
sobre el Evangelio de San Lucas¡ cap. II

po,' FRAY LUIS DE GRANADA

Uno de los más dulces pasos de toda la vida de nues­
tro Redemptor es éste, y más lleno de maravillas y doc­
trinas. En este día (dice la Iglesía) los Cielos destílan miel;
y en este nos amaneció el clía de la redempción llueva, ele
la reparación antigua, y de la felicidad eterna.

Salid pues ahora, hijas ele Sión (dice la Espusa el! ]us
Cantares) y mirad al Rey Salomón con la corona con que
le coronó su madre en el día ue su desposorio, y en ti día
ele la alegría de su corazón. O animas religiosas, amadoras
de Christo, salid ahora de todos los cuidados y negocios
del mundo, y recogidos todos vuestros pensamientos y
sentidos, poneos a contemplar a vuestro Salomón, pacifi­
cador de los Cielos y tierra; !JO con la corona que le co­
ronó su Padre quanelo lo engendró eternalmente, y se le
comunicó todo; sino con la que le coronó su Madre quan­
do le parió temporalmente, y le vistió de lmesta humanidad.
Venid a ver al Hijo de Dios, no en el seno e1el Padre,
sino en los brazos de la Madre: no sobre los coros de los
ángeles, sino entre viles animales; no asentado a la dies­
tra ele la Magestael en las alturas, sino reclinado en un
pesebre de bestias; no tronando y relampagueando en el
Cielo, sino 1l0r·anelo y temhlanelo de frío en un establo.
Venid a celebrar este día ele su desposorio, donele sale ya
del tálamo virginal, desposado con 1:1 naturaleza humana
con tan estrecho vínculo de matrimonio, que ni en vida
ni en muerte se haya ele desatar. Este es el clía de la ale­
gría secreta de su corazón, quando llorando exteriormente
como un niño, se alegraha interiormente por nuestro re­
medio, como verdadero Redemptor.

Mas para proceder en este mysterio ordenadamente,
considera primero los trabajos que la Sacratissima V1r­
gen pasaria en este camino que hizo de Nazareth á Beth­
Jehem: porque el camino era largo; los caminantes pobres
y mal proveidos; la Virgen muy delicada y vecina al par­
to: el tiempo aspero para call11nar: y por el mal aparejo
ele las posadas, á causa de ser tantos los huespedes que de
tantas partes acudirian. Camina tu en espiritu esta santa
romería, y con pureza y simplicidad de níño, y con humil­
de y elevoto corazon sigue estos pasos piadosos. y sirve
en 10 que pudieres á estos santos peregrinos, y escucha
como en todo este camino unas veces hablan de Dios, otras
van hablando con Dios; unas veces oramlo, y otras dulce­
mente platicando: y asi trocando los exercicíos, vencian
el trabajo del caminar. Camina pues tu, hermano, con
ellos, para que siendo compañero en el camino y en el tra­
bajo, lo seas despues del alegria y de la gloria del myste­
no.

Considera la extrema pobreza y humildad que el Rey
eld Ciclo escogió en este mundo para su nacimiento: po­
bre casa, pohre cama, pobre madre, pobre ajuar, y tan
pobre aderezo, que la mayor parte cle 10 que alli sirvió,
no solo fue pobrissirno y hajissimo, sino tambien (como
dice San Bernardo) prestado, y prestado de bestias. Tal
fue la posada que escogió el Criador del mundo, y tales
los regalos y deleytes temporales que tuvo aquel sagrado
parto, y aquella Virgen parida.

Estancia pues en esta posada, dice el Evangelista que
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se cUlllplieron los días del parto de la Vírgell, y llegó aque­
lla hora tan deseacla ele todas las gentes, tan esperada en
todos los siglos, tan prometida en tocios los tiempos. tan can­
tada y celebrada en toclas las Escrituras divinas. Llegó
aquella hora de la qual pendía la salud del mundo, el re­
paro del Cielo, la victoria del demonio, el tr¡un fu de la
muerte y del pecado: por la <¡ual lloraban y suspiraball
los gemidos y destierro de todos los Santos. Era la me­
dia noche, mas clara que el medio día (quando toclas las
cosas estaban en silencio, y gozaban del sosiego y reposo
de la noche quieta) y en esta hora tan dichosa sale de las
entrañas virginales a este nuevo mundo el unigenitoHijo
lle Dios, como esposo que sale del talamo virginal ele su
purissima Madre. Mas ele qué manera salió? Como lo can­
ta la Iglesia, diciendo: Como sale el rayo de la estrella,
sin que pierda de su entereza ni hermosura, asi la Sacra­
tissima Virgen nos parió la luz eterna: la qual mas santifi­
có á su purissima ~'Iadre.

Pues en esta hora tan dichosa aquella omnipotente Pa­
labra de Dios descend1ó de las sillas reales c1el Cielo á
este lugar de nuestras miserias, y apareció vestido de nues­
tra carne, y acompañado de todas aquellas penas y miserias
(excepto las de ignorancia y malicia) con que nacen los
otros hombres. De suerte, qne ya ¡)Ucde él decir por si
aquellas palabras del Sabio: Soy yo también hombre mortal,
como los otros del linage terreno de aquel que primero
(!ue yo fUe formado: y en el vientre de mi madre tomé
suhstancia de carne, y despues de nacido recibí este ayre
comun á todos, y caí en la m1sma tierra que todos: y la
primera voz que dí, fue llorando, como todos los otros
niños: porque ninguno de los Reyes tuvo otro origen en
su nacimiento: todos tienen una misma manera de entrar
en la vida, y una manera de salir de ella.

Cons1dero yo en estas palabras que si se cuenta por
grande hum11dad en este que habla en persona de Rey,
contar de si estas bajezas que tenía comunes con los otros
hombres; quanto será mas maravillosa la humildad, que
haya querido bajar á ellas el Criador de todo? Quanto
mayor maravilla es que se quisiesse hacer otro segundo
Adam, y que de él se pueclan clecir entre los homhres aque­
llas palabras que por ironía y manera de escarnio se dixe­
ron del pr1mero Adam: Veis aqui a Aelam como uno de
nosotros, que sabe de bien y de mal. Veis aqui al Salvador
del mundo, á la Gloria del Cielo, al Señor ele los Angeles,
á la bienaventuranza ele los hombres, y á la Sabiduria eter­
na engendrada antes del lucero de la mañana, que por boca
de Saloman tan magnificamente se gloría diciendo: N o
estaban aun criados los abysll1os, y ya yo era conceb1da:
aun no havian brotado las fuentes de las aguas: aun no
se havian asentado toelos los montes en sus lugares: ante
todos los collados ya yo era engendrada. Veis aqui con
principio al que era sin principio. Ve1s aquí hecho al que
era hacedor de todas las cosas; (1ue sabe ya de bien y de
mal, sabe de lagrimas y de penas, sabe de trabajos, de do­
lores, ansias y gemidos. De tocio sabe, y no poco, sino mu­
cho: pues (como dice Isaías) él es varan de dolores, y
(jite sabe ele enfermedades.
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LA VIDA

COMENTARIO INTERNACIONAL

. ."
~ltuaclon

v

En la breve· - ,1lWC¡UC para alguno'i, tal vez, demasia­
do extensa - exposición de los profundos móviles que
presidieron la mayor parte de las realizaciones políticas y
sociales de la In República, ha quedado de manifiesto ia
decisiva influencia que las fuerzas ateas y ant;ctÍstianas
tuvieron casi siempre en el gobierno <1e la nación.

Hora es ya, por 10 tanto, de precisar algo más la im­
portancia de dichas influencias, en los años transcurridos
desde el final de la pasada g~erra, hasta el inicio de la
conflagración presente. En este breve período de tiempo se
gestó de un modo inmediato la actual tragedia de Fran­
cia, aunque sus causas fundamentales, básicas, hayan de
buscarse en aquellos Illomentos, ya apuntados, en que se
estableció como algo consubstancial con el régimen repu­
blicano la persecución oficial de la Iglesia y el cOllsiguien­
te reinado del más furibundo laicismo.

No hablaremos de hechos políticos COllcretos, aUn(llle
externamente tengan un cierto relieve, ni trataremos de
explicar cuestiones de orden general que por su propio ca­
rácter pueden encontrarse en cualquier recopilación histó­
rica o en comentarios facilmente asequibles.

N ucstro propósito es poner de relieve algo de lo 111ucho
que ha quedado sumido en la obscuridad, v que por el
propio misterio en que se envuelve, es desl;reciado como
ilusorio por algunos, o ignorado por los más. Bien lejos de
nuestra voluntad la explotación del sensacionalismo, pero
creemos imprescindible no dej al' en el olvido hechos y do­
cumentos que son de slIYo suficientes para interpretar con
rectitud un, por tantos conceptos desgraciado, período de
la historia contemporánea.

l.a existencia de fuerzas secretas cuya misión es la de
urganizar el mundo bajo principios totalmente opuestos a
Jos del Reino de Cristo, es una verdarl de la cual no es lí­
cito r-1udar después de las solemnes amonestaciones de los
Romanos Pontífices, y muy especialmente después de la
memorable encíclica "HU111anU111 genus" de Su Santidad
el Papa León XIII, reproducida fragmentariamente en
estas mismas páginas. Sin embargo, pasar de esta verdad
a la conclusión de que los elementos sectarios están en to­
clas partes y que acechan desde cada esquina, es desvirtuar
los puntos fundamentales de la cuestión.

Pero sería caer en el extremo opuesto, opinar que la
Masonería, pongamos por caso, es algo risible digno sola­
mente de comentarios irónicos, so pretexto de su inocui­
dad y de sus ridiculeces. Absurda calificación que, a no
dudar, las propias logias han inventado para lograr una
mayor libertad de movimientos. No, la Masonería ha de
ser considerada en su auténtico valor., especialmente en

función de sUs intervenciones, manifiestas o disimuladas,
en el gobierno de la sociedad. i Cuántas convulsiones de
tipo revolucionario no tendrían racional exolicación si ol­
vidásemos los manejos de las sectas! ¿ Y podrían tenerla
algunos conflictos internacionales ignorando la existencia
de intereses ocultos?

La ,. Revtle ele Deux Mondes'· publicó el día 15 de
marzo de 1934 11n escrito al cual pertenece el siguiente
párrafo:

"Cada día con mayor certeza tenemos la impresión de
que lo que vemos sobre la escena no es más que un juego
de marionetas cuyos hilos están escondidos para nosotros.
¿ Se trata de constituir un Ministerio? Ko lo será hasta
que un poder oculto lo decida. Nosotros, mientras tanto,
hemos de soportarlo todo como espectadores doloridos e
impotentes. Esta impresión de misterio que pesa sobre
nosotros, esta sensación de cosas turbias y de combinacio­
nes tortuosas que se traman en la sombra, es la que hac{'
a la atmósfera actual tan grávida y penosa".

La impresión de dicha Revista se hubiera trocadu ell
certidumbre si hubiese conocido o recordado las palabras
que se pronunciaron unos años antes, en cierto lugar don­
de, tal vez, dieran razón elel manejador ele aquellos invi­
sibles hilos.

En la reunión celebrada en el año 1919 por el Gran
Oriente francés, uno de los asistentes, destacado persona­
je dentro de la secta, se expresó así: "Por '['/lcima de los
gobiernos que 'van sucediéndosc, la ]v[asoJlería, colu1I1na ver­
tebral de la República, permaJlece".

En esta corta frase quedaba resumida la tremenda rea­
lidad de una situación incomprensible a todas luces, no
tanto considerada en si misma, sino por su prolongada
continuidacl a despecho de las fuertes sacudidas que ame­
nazaron en múltiples ocasiones su carcomida estructura.

A pesar de los escándalos financieros; del grave incum­
plimiento ele las promesas políticas y sociales; del contínuo
tejer y destejer por parte ele los hombres colocados en los
puestos de gobierno; de las acusaciones concretas, claramen­
te demostradas, contra algnnos primates de l1l1 orden de
cosas que hundía a Francia en el descrédito y en la ruína;
a pesar de todo ello - repetimos - la Masonería y su ins­
pirador el Judaísmo, permanecían. Y se sostenían, mante­
niendo contra viento y marea los mismos principios disol­
ventes; ocultando a los responsables de tanto escándalo;
desvirtuando las acusaciones comprobadas; y soliviantando
a las masas con pretextos nimios para apartar su atención
de las cuestiones.compro~ne.te?oras; e;l u;la palabra, usan­
do y abusando del predOmll110 que ejerClan sobre los po­
deres del Estado.

Quizás podría creerse que la Masonería disfrutaba de
una gran fuerza gracias a una afiliación llutridísima que
alcanzaba los últimos rincones del país; nada más lejos de
lo cierto. Los masones constituían tIna ínfima minoría den-
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tro del pueblo francés, ll1ucho más reducida que el núcleo
protestante de finales de siglo. En ~l perí.odo que est~n:os

estudiando, existían, según estadístIcas chgnas de credlto,
¡85 logias con un total de 50.000 afiliados. E! nt~l~ero era
tan exíguo que parece extraño que la orgal1lzaclOn .fuera
capaz de llevar en su puño a la nación entera. La dIficul­
tad, sin embargo, es más aparente que real.

;';0 olvic1elllos que a la Nlasonería no le interesa la re­
duta directa ele la masa; para conseguir el apoyo de ésta,
se vale ele entidades, Tllultiples en su número y diversidad,
que con nombres y fines divergente> en ~pariencia, est?n
de hecho bajo la dirección de masones calIfIcados, y en 1'..11­

timo lugar del Gran Oriente. A través de dichas entida­
des, logra la "Masonería influir poderosamente en la con­
cencia popular, con la ventaja illdiscutil~le de guardar el
anonimato para la secta que en este sentIdo es una vercla­
dera cantera de "dirigentes".

Una de las \11(tS importantes organizaciones de tipo ge­
neral controladas por la Masonería, era la "Ligue' des
Droits de l'Honlme", fundada por los franc-masones
Guyot, Reinach, Richet y otros, que llegó a akat~zar más
de I¡5.ooo miembros, distribuídos en 25.000 seccIOnes re­
partidas por todas las ciudades francesas. De la "Li~a"

partieron casi siempre, bajo la inspiración de las logIas,
las campañas sectarias, encubiertas bajo el pretexto de de­
fender la amenazada "libertad "~o

Otras muchas soCiedades políticas. profesionales, de­
portivas, recreativas, filantrópicas, "educativas", etc., ete.,
servian a la Masonería de campo ahonado para sembrar
sus doctrinas, difundir consignas cautelosamente y recltl­
t;¡ r nuevos adeptos.

Hecordemos la Liga de la Ellsái.anza, que agrupaba a
más de 20.000 socieciades con un total de 500.000 miem­
bros; la Confederación General de las Obras laicas, pode­
rosa organización en cuyo seno se congregaban gran nú­
mero de orfeones, compañías teatrales de aficionados, gru­
pos deportivos, y entidades s.imilares esp~rcidas por toda
la nación; la Federación del LIbre P<lIlsaJnlento, en contacto
diredo con los "sin Dios" de Moso:l; la Federación de
Antiguos C011lbaflellies Repub!icallos, nt~c1eo ~~)deroso it~­
tegrado por unos 25°.000 aSOCIados; el Grupo Se: COl!llal­
fre", destinado a mantener la amistad y alianza de los ma­
':(JIles franceses con los masones rusos; El Recuerdo, agru­
pación cuya finalidad era la conmemoración de los sucesos
revolucionarios ;el Ea'nro Popular, Solidaridad industrial
v comercial, que tan solo realizaba transacciones con indi­
~iduos relacionados con la Masonería; y otras organiza­
ciones que harían lnterminabk esta relación.

Un espléndido aliado de las sectas fué, sin eluda algu­
na, el espiritismo. El espejuelo de una propaganéIa persua­
siva v tenaz, v la atracción de 10 extraordinario entre la
muchedumbre,- elió gran iIllpulso a innumerables centros
que cultivaban y se servían, princip;¡]mente. de la ignoran-

•
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cia popular. Sus efectos. no obstante, alcanzaron propor­
ciones insospechadas. "La doctrina de Allan Kardec - ha
dicho un escritor - influenció a gran número de produc­
ciones científicas, literarias y artísticas contemporáneas":
los escenarios franceses ayudaron a la difusión del espi­
ritismo, representando obras de este carácter, como "Le

. - ". G" ""IV f " " ~ l' tTrols \' oyages, .. Le Tuensser, :'1 Uf, ~,ur au re
Rive", v otraf"

L., ivIasonería. creó también organizaciones de tipo
profesional, cuya dirección se reser,:ó en tod<;> momento.
Estas agrupaciones tuvieron gran tll1portancJa; la sola
enumeración de las que creemos de mayor interés, será su­
ficiente para comprender cuan temible y complejo era el
cáncer que roía el cuerpo social ele! vecino país. He ahí
Jos nombres de algunas entidades de este género:

Fratullellc' des jOItl'lwlistes.
(;' roupe fraterllel de l'ense'igliement.
La Santé (grupo masónico de médico~).

Les Al1lis de Rabelais (médicos).
Fédération k[Q(Ollllíquc des arts ¡,'t des lctiTes.
Union frat. des artistes.
,,1 mícalc du spectaclc.
Art'istcs lyriques diq théátrc.
Groupelnellt 11lixte de chan! clwral "L!H,qllcrrc".
La frat. du cilléma.
Ami.caie des s1portifs.
Chmnbre professíoll/ldlt des Experts-colllpmbles dc

France.
Union jraf/wJlclle des elllployés el' représcnfants dlt COHl-

II/erce etde l'industrie.
Amicale des 'l'oyageurs el repréSe/ltallts de commerrc.
Amicale frdt. et illt'crnationate des aSSUl'allces.
Groupe ¡rate/rnel de la Pllblicité.
Mercure (publicidad).
Groupe fratenlel du HZ/re. de la presse ('( des institu-

¡io/ls s':r mttachant.
Alnica~cl du Rail.
Groupe frat. du Millístere del Fi/l(lIIccs.
Amicale dn Jfinistere des Travaux Public.\".
A/llicale du Millistere de la Préfecture de Police de la

Slireté Générale.
Groupe frat. d;es ad11f.Ílltstrai'ÍolIs de la Vil/e de Paris.
f_a Voltte d'Acier.
Groupe fraternel de rAir.
tridellf de NcptUll'tJ, (asociación de marinos).
Groupe fraternel du gaz de Paris.
Uníon trato de laméttallurgie el eles industries s'y

ratiachant.
Union trato du bátiment.
Union amicale de la Fourrure.
Fédération luirt'e rJ.e ['alimentation.
La Parine (panaderos, pasteleros).
GI'oupe frat. des cuisilliers.
Groupe frat. de l'exportatioll.

.rosé-Oriol euffí Canade/{.

CON CENSURA ECLESIASTIC."
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